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ABSTRACT: The purpose of this report is ro make us acquainted with the 
commercial dominance ofThe Netherlands during the 17 th. cenrury. Although 
it was at this time that its greatest splendour was achieved, irs influence still 
remained for almost two-hundred years. Our airo is to get ro know what the 
situation was in the U nited Provinces when their two largest commercial concerns 
were born and the complex ties forged between the economic and political 
powers, the society an the Dutch culture. The main focus of this piece of research 
is the activities performed by the Dutch in the Far East, wirh a special emphasis 
on the analysis of the Dutch East India Company. 
RESUMEN: Este estudio tiene como objetivo aproximamos al dominio 
comercial que los Países Bajos ejercieron durante el siglo XVII ya que, aunque 
persistirá casi doscientos años más, es en ese siglo cuando alcanza su máximo 
esplendor. Nuestra finalidad es conocer la situación en la que se encontraban las 
Provincias U ni das cuando se constituyen sus dos grandes compañías comerciales 
y las complejas relaciones que se van a establecer entre el poder económico y el 
poder político, la sociedad y la cultura holandesa. La investigación se centrará en 
la actuación de los holandeses en el Lejano Oriente, mostrando una atención 
especial al análisis de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales. 
l. INTRODUCCIÓN 
Durante el siglo XVII terminan de consolidarse los imperios coloniales 
ultramarinos que venían formándose desde el siglo XVI, al tiempo que continúa 
el proceso de expansión europea iniciado a fines de la Edad Media. Esta expansión 
comienza antes del siglo XV y se encuadra en un marco más amplio, el de la 
transformación de la economía precapitalista, que conducirá a la aparición del 
capitalismo comercial por medio de lo que Frédéric Mauro denomina 
"prerrevolución industrial". Precisamente uno de los fenómenos que mayor 
incidencia tendrá en la aparición del mencionado capitalismo comercial será el 
descubrimiento y la colonización de nuevos territorios. Este fenómeno histórico es 
trascendental dentro de la Edad Moderna, pues influirá en los acontecimientos 
posteriores e irá perfilando lentamente las características básicas del mundo 
contemporáneo. Será durante el siglo XVII cuando se consolide el dominio de 
Europa. 
La expansión europea afectará a todos los continentes y los océanos se 
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convierten en el medio fundamental para realizar esta expansión, por lo que 
surge la necesidad y el deseo de dominarlos. La exploración de los mares y 
continentes es aún incipiente y encierra innumerables incógnitas que se irán 
desvelando a lo largo de los siglos siguientes. Los países colonizadores intentarán 
crear sociedades similares a las de cada metrópolis y las colonias tenderán a 
reproducir la forma de gobierno, la sociedad y la cultura representativas de la 
madre patria. 
En esta primera expansión europea es cuando aparecen una serie de términos 
y conceptos que se seguirán utilizando hasta nuestros días. Por este motivo, 
creemos necesario aclarar el significado de los términos "colonialismo" e 
"imperialismo" pues aunque tienen un significado similar, y en algunas Ócasiones 
pueden aplicarse indistintamente, es preciso establecer ciertas diferencias entre 
ellos. 
Puede hablarse de "colonialismo" cuando un país, con la finalidad de obtener 
riqueza y poder, extiende su soberanía y establece un control político sobre otro 
territorio. Por regla general, el control político conlleva la anexión territorial y 
la pérdida de la soberanía del territorio colonizado. En los territorios controlados 
se implantan asentamientos. El concepto "colonialismo" hace referencia a la 
ocupación de territorios, casi siempre mediante conquista, y a su administración 
por una autoridad extranjera. Mauro distingue varios tipos de colonialismo: el 
que intenta repoblar países vacíos o poco poblados (América del Norte); el que 
desea poblar un país que ya tiene una importante población (América del Sur); 
la colonización de explotación, en la que las naciones colonizadoras se apoyan en 
los gobiernos locales para asegurarse los mercados de exportación (Indias Orientales 
e India en los siglos XVII y XVIII) y, finalmente, la colonización comercial sin 
dominio territorial. 
El término "imperialismo" tiene un significado similar, aunque algunos 
especialistas suelen utilizarlo de forma más específica para referirse únicamente 
a la expansión económica de los estados capitalistas y no a la ocupación territorial. 
Otros lo reservan sólo para designar la expansión europea posterior a 1870. 
Tiene un sentido más amplio que colonialismo, que es casi siempre consecuencia 
del imperialismo, y se define como una práctica de dominación empleada por 
las naciones poderosas para ampliar y mantener su control o influencia sobre 
pueblos más débiles . Es decir, es una relación por la cual un estado controla la 
soberanía política de otra sociedad. Puede lograrse por la fuerza, por la 
colaboración política o por la dependencia económica, social o cultural. 
51 
Las causas que ongmaron el colonialismo, tal como nos dirá Martínez 
Carreras, son muy variadas y cambian según épocas y países, aunque podemos 
descubrir una serie de causas comunes. Las más generalizadas son las de tipo 
económico- búsqueda de mercados, de materias primas (metales y especias, 
fundamentalmente), dominio de las rutas comerciales, búsqueda de lugares para 
invertir capital...etc.-, no obstante también existen motivaciones políticas, 
ideológico-religiosas, demográficas, científicas ... etc. Las relaciones coloniales 
han cambiado considerablemente a lo largo de la historia, pero siempre se ha 
tratado de buscar razones para justificar el colonialismo y el imperialismo y, 
curiosamente, casi siempre suelen coincidir con las causas que lo provocan: 
justificaciones económicas, políticas e ideológicas. 
Tanto el imperialismo como el colonialismo suelen encontrarse fundamentados 
en concepciones ideológicas que incluyen la convicción de que ciertos territorios 
y pueblos necesitan ser dominados. Esta característica es evidente en los 
colonialismos e imperialismos de los siglos XIX y XX, pero también, aunque 
más diluida, podemos encontrarlas en los de la Edad Moderna pues no debemos 
olvidar que la expansión colonial de las naciones europeas fue defendida por los 
teóricos del mercantilismo que impulsaban la creación de colonias y factorías 
como medio necesario para la conquista de nuevos mercados, de materias primas 
y de obtención de mano de obra. Los Estados modernos apoyarán las teorías 
mercantilistas y dictarán medidas proteccionistas y de intervención estatal con 
la finalidad de controlar los intereses comerciales de sus súbditos en las colonias 
y, además, de protegerlos frente a posibles competidores extranjeros. En definitiva, 
el colonialismo e imperialismo de la Edad Moderna se estructuraron de acuerdo 
con la doctrina del mercantilismo: cada metrópoli procuraba controlar el comercio 
de sus colonias para monopolizar los beneficios obtenidos. 
En el colonialismo moderno, pues evidentemente no incluimos el fenicio o el 
griego, se pueden distinguir tres grandes etapas o fases entre las cuales no hay una 
verdadera ruptura cronológica ya que coinciden parciaLnente en el tiempo y 
terminaron superponiéndose: la primera se inicia en el siglo XV y termina poco 
después de 1800, la segunda comprendería hasta finales del siglo XIX y la tercera 
hasta finales de la Segunda Guerra Mundial. Por tanto, nuestro estudio se sitúa 
en la primera etapa, en la que Europa occidental, encabezada por España, 
Portugal y Holanda, se expande por América y las Indias orientales y se 
"caracteriza porque la expansión colonial se desarrolla sobre una base económica 
de tipo mercantil, constituyendo un colonialismo comercial precapitalista, con la 
52 
acumulación primitiva del capital: se trata de un colonialismo de tipo 
mercantilista" 1 . Los imperios americanos desaparecen en su mayor parte entre 
1763 y 1830 y es entonces cuando aparece un cambio en las características del 
imperialismo europeo. 
A lo largo de su evolución histórica, han cambiado las características del 
colonialismo. A finales de la Edad Media se inicia en Europa una reactivación 
mercantil que contribuiría en gran medida a los descubrimientos geográficos del 
siglo XVI y la expansión europea de comienzos de la era moderna se caracterizará 
por ser una expansión colonial en territorios de ultramar. Navegantes españoles 
y portugueses, y más tarde los holandeses, franceses e ingleses, llegaron ~ todas 
las partes del mundo. Se formarán grandes imperios coloniales y se produce una 
enorme acumulación de capitales. En cambio, durante el siglo XVII, y parte del 
XVIII, ninguna potencia europea trató de crear en oriente un imperio territorial 
y tenemos que esperar a finales del siglo XVIII para que aparezcan estas anexiones 
territoriales, debido sobre todo al cambio experimentado en la situación política 
indígena. Los países europeos, a cambio de mantener el "statu quo" de esos países, 
se habían conformado con obtener privilegios comerciales, terrenos donde construir 
almacenes y fortificaciones y estatutos de extraterritorialidad para que sus 
empleados pudieran ampararse en las leyes de su metrópoli. No intervinieron en 
las políticas locales mientras las autoridades nativas fueron fuertes y se pudieron 
apoyar en ellas, pero cuando el sistema político indígena empezó a desintegrarse, 
las metrópolis comenzaron a implicarse en las cuestiones políticas locales. En este 
cambio influyó de forma decisiva la difusión de la idea de que el control político 
beneficiaba ala actividad comercial. Los rasgos característicos de esta colonización 
son la explotación económica del territorio colonizado, la dependencia política, 
el establecimiento de barreras sociales entre administradores y población autóctona 
y, finalmente, la elaboración de un sistema ideológico de justificación de la 
situación impuesta. 
1 MARTÍNEZ CARRERAS,]. U. (1992): Historia del Colonialismo y la Descolonización (Siglos XV-
XX) Madrid, Complutense, pág. 15 
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Terminaremos esta introducción diciendo que en nuestra época el colonialismo 
ha suscitado un intenso debate moral y político. No obstante, debemos intentar 
estudiarlos olvidándonos de "cualquier sistema de valor" ya que se trataría de dar 
una perspectiva "no-ideológica" y "no-valorativa" con la finalidad de que 
podamos conocer una historia neutral y libre de valores. Casi siempre es difícil 
encontrar un concepto totalmente libre de cargas ideológicas y tanto" colonialismo" 
como "imperialismo" son de los menos libres de contenido valorativo. Sin 
embargo, hace siglos no despertaban las pasiones que despiertan hoy y, de hecho, 
durante mucho tiempo el concepto de colonialismo no fue cuestionado. 
2. MARCO HISTÓRICO Y ECONÓMICO 
A los largo del siglo XVII comienzan a formarse los Estados nacionales 
modernos que van a asumir una serie de funciones que, por su gran envergadura, 
plantearían graves dificultades económicas y administrativas. Es precisamente en 
este siglo en el que los Países Bajos inician su andadura como nación independiente 
y en el que, hecho poco frecuente, alcanzan su máximo esplendor económico 
convirtiéndose en una verdadera talasocracia. 
Durante el siglo XVI formaron parte del imperio español, hasta que, hacia 
mediados del mismo, comienzan a luchar por su independencia. Se iniciaba un 
largo periodo de guerra en la que se mezclaron motivos económicos, religiosos y 
la defensa de las autonomías municipales. Esta guerra, además, supondría un 
momento decisivo en la historia europea puesto que con ella se inicia el declive del 
imperio español. 
Paralelamente a su proceso de independencia, comienzan a desarrollar un 
activo comercio continental y extraeuropeo que influyó de forma decisiva en que, 
hasta los años setenta del XVII, fueran la primera potencia económica de Europa. 
2.1. MARCO HISTÓRICO 
Habitada desde muy antiguo por bátavos y frisones, los romanos no lograron 
nunca ocupar la zona norte, limitándose a establecerse en el delta del Rhin donde 
formarían las provincias de Bélgica y Germanía Inferior. A la caída del Imperio 
Romano, estos territorios pasaron a ser controlados por los francos aunque los 
frisones siguieron manteniendo su independencia hasta el siglo VIII, cuando 
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pasan a formar parte del imperio de Carlomagno y luego del Sacro Imperio 
Romano Germánico. 
Durante la etapa medieval existieron en la zona una serie de principados y 
ducados a los que Francia intentará en varias ocasiones someter. Al final de este 
periodo, el crecimiento de la población obligó a "robar" tierras al mar para 
incrementar la producción agrícola. El crecimiento demográfico y agrícola 
incentivó el desarrollo de la industria, el comercio y un espectacular desarrollo de 
las ciudades que se convierten en centros independientes, con poder para firmar 
acuerdos comerciales, políticos o militares, con otras ciudades o con el príncipe. 
Hacia finales del siglo XIV, frente a la independencia de las ciuqades·, se 
producen los primeros intentos de crear un estado centralizado, objetivo que no 
se logra ya que pasan a ser patrimonio de los Habsburgo sin haber conseguido 
todavía la unidad política. El emperador Carlos V los separa del Imperio alemán, 
dotándoles de cierta cohesión y de un organismo de gobierno común: los Estados 
Generales. 
Cuando Carlos V abdica en su hijo Felipe 11, estos territorios estaban formados 
por una serie de territorios (Flandes, Brabante, Holanda, Zelanda, Artois .. . ) 
densamente poblados y con una próspera economía basada en las manufacturas 
textiles y la producción de metales. El nuevo rey, a diferencia de su padre, ejercerá 
sobre ellos un fuerte control político debido al importante papel estratégico que 
desempeñaban en sus enfrentamientos con Francia e Inglaterra y en el 
desenvolvimiento de la economía hispana (fuente de tributos, mercado principal 
para la lana castellana, zona de abastecimiento de cereales, productos metalúrgicos 
y textiles ... etc.). A partir de entonces, la presencia española generó una fuerte 
oposición. 
El hecho de que el territorio estuviera gobernado exclusivamente por españoles, 
unido a cuestiones de tipo religioso (las provincias del sur eran de mayoría católica, 
mientras que en las del norte el dominio era protestante) y a un incremento 
constante de la carga impositiva debido a los permanentes problemas de la 
Hacienda española, hicieron que aparecieran fuertes sentimientos nacionalistas, 
organizados alrededor de Guillermo de Orange, uno de los hombres más 
poderosos económicamente del país. 
Con la misión de pacificar la zona, se van a ir sucediendo diversos gobiernos 
que no lograron ningún éxito y los disturbios, teñidos casi siempre además de 
motivaciones religiosas, comenzaron a extenderse. Pese al acuerdo alcanzado por 
la gobernadora Margarita de Parma en Breda (1565), la aplicación un año 
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después de los acuerdos del Concilio de Tremo provoca un alzamiento de los 
calvinistas y el consiguiente envío de los Tercios bajo la dirección del duque de 
Alba q'ue en 1568 es nombrado gobernador. Los atropellos de los soldados 
españoles, unidos a la exigencia de nuevos impuestos, hacen que ese mismo año 
se inicie una guerra civil, la Guerra de los Ochenta Años, que no finalizaría hasta 
la independencia de los Países Bajos del norte. 
A pesar de sucesivos cambios de gobernadores (Luis de Requesens-15 7 3-, don 
Juan de Austria-15 7 6- , Alejandro de Farnesio-15 7 8- ... ) y de la política seguida 
con los rebeldes, la situación de los Tercios se haría insostenible. Las provincias 
rebeldes del norte, dirigidas por Guillermo de Orange, consiguen el apoyo ~e los 
hugonotes franceses refugiados en el país, de algunas tropas alemanas y la ayuda 
financiera de Isabel de Inglaterra. Finalmente, el 26 de julio de 1581, las 
provincias del norte, confederadas en la Unión de Utrech, declararon depuesto a 
Felipe 11 y crearon un nuevo estado que estuvo buscando soberano hasta que en 
15 88 optó por organizarse como una república burguesa: la República de los Siete 
Países Bajos Unidos o las Provincias Unidas (Frisia, Groninga, Güeldres, 
Holanda, Overijssel, Utrecht y Zelanda). Aunque Alejandro de Farnesio logró 
que volvieran momentáneamente ala Corona, a su muerte en 1592las diferencias 
económicas, políticas y religiosas entre el norte y el sur eran tan grandes que los 
Países Bajos se dividen: los del sur (Bélgica y Luxemburgo) continúan fieles a 
España, mientras que las Provincias Unidas siguen su lucha. 
Felipe 11, viejo, enfermo y con graves problemas financieros, intenta buscar 
una solución y cede estos territorios a su hija Isabel Clara Eugenia y a su marido 
Alberto de Austria con la condición de que si la infanta muriera sin descendencia, 
como así sucedió, volvieran a la Corona. Los holandeses no aceptaron la propuesta 
y la guerra continuó hasta que en 1609 se firma la "Tregua de los Doce Años" 
(1609-1611) a partir de la cual los Países Bajos Unidos o Provincias Unidas 
actuarán como independientes, aunque la verdadera independencia no se conseguirá 
hasta el Tratado de Westfalia (1648), con el que no sólo se ponía fin a más de 
ochenta años de guerra, sino que además las Provincias Unidas obtenían grandes 
ventajas ya que los españoles se comprometían a dejar de comerciar con las 
colonias orientales y occidentales en manos holandesas y se potenciaba a la ciudad 
de Ámsterdam en detrimento de Amberes. 
El crecimiento económico de las Provincias U ni das había comenzado casi 
paralelamente a su lucha por la independencia y se incrementará una vez firmada 
la "Tregua de los Doce Años" hasta convertirse en una de las mayores potencias 
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del siglo XVII. Este desarrollo se consiguió pese a sus adversas condiciones 
naturales (pequeño territorio y escasa población), a su larga guerra de independencia 
y a sus múltiples divisiones internas (políticas y religiosas). Su espectacular 
crecimiento viene de la mano de una serie de capacitados líderes políticos y de una 
burguesía emprendedora y arriesgada que hicieron del siglo XVII la época dorada 
de la federación formada por las Provincias U ni das, con Holanda a la cabeza. 
La estructura de gobierno de esta federación de provincias va a ser muy 
complicada. Las ciudades tenían una gran autonomía, siendo las oligarquías 
mercantiles y manufactureras urbanas las que nombraban a las autoridades locales 
(burgomaestre y magistrados). Además, cada provincia tenía sus Es~ados 
provinciales, con una composición diferente en cada una, aunque en todos ellos 
dominaban la poderosa burguesía urbana y los representantes de la nobleza. Los 
representantes de las distin.tas provincias formaban el principal órgano de 
gobierno de la federación, los Estados Generales. En la práctica, la capacidad de 
actuación de los Estados Generales era muy reducida ya que no podían decidir 
ni actuar por iniciativa propia, sino que debían contar con el previo 
consentimiento de las autoridades locales y provinciales. 
Existían dos funcionarios destacados, el pensionado y el estatúder. El primero 
ejercía como secretario del órgano legislativo y se responsabilizaba del buen 
funcionamiento burocrático, mientras que el segundo se encargaba de dirigir la 
milicia, nombraba los cargos y tenía cierta capacidad ejecutiva. Ambos 
terminarían haciéndose con el poder: el pensionado se responsabilizó de la política 
exterior, mientras que el estatúder se convirtió en el principal poder militar 
(almirante y capitán general) y fue quien realmente gobernaba la nación. Cada 
uno tenía una opinión diferente sobre la política a seguir por lo que la rivalidad 
entre los dos funcionarios, cada uno con apoyos distintos, fue constante. 
Simplificando podríamos decir que el estatúder, generalmente de la familia de 
los Orange, estuvo apoyado por la nobleza y los sectores más humildes del campo 
y la ciudad y lanzaba un mensaje nacionalista y patriótico según el cual el Estado 
debía engrandecerse por medios militares. Por el contrario, el gran pensionado 
sería el representante de la burguesía urbana, partidaria de una política que 
potenciara el orden y asegurara el mantenimiento y desarrollo de los negocios. 
En consecuencia, cada facción defendía una estructuración política del Estado 
diferente: los Orange defendían un gobierno fuerte, centralizado, de tendencia 
monárquica y absolutista y de corte aristocrático. El gran pensionado, portavoz 
de la provincia de Holanda, defendía formas más republicanas y descentralizadas. 
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Ambas opciones se fueron sucediendo en el poder a lo largo del siglo XVII y 
condicionaron la política a seguir y el tipo de organización estatal de cada 
momento, aunque sus enfrentamientos dentro de la federación no lograron 
obstaculizar el imparable desarrollo del país. 
La primera parte del siglo XVII es escenario de los enfrentamientos entre Jan 
van Oldenbarnevelt, gran pensionario desde 1586 hasta su ejecución en 1619, y 
el estatúder Mauricio de Orange, responsable del fin de la tregua con España y 
del reinicio de las hostilidades en 1621. Su sucesor Federico Enrique continuaría 
con la misma política belicista hasta su muerte en 1647, en vísperas de la definitiva 
independencia. 
Tras la independencia, la federación logró mantener su característica 
republicana pese al intento de Guillermo II de Orange de instaurar la monarquia. 
A su muerte en 1650, las tendencias republicanas se robustecieron. Dirigidas 
por el pensionado Jan de Witt hasta que en 1672 las tropas de Luis XIV 
invadieran el país y le asesinaran, las Provincias Unidas incrementaron su poderío 
económico. Guillermo 111 de Orange, futuro rey de Inglaterra debido a su 
matrimonio con María Estuardo, es nombrado nuevo estatúder y se vuelve a 
una política autoritaria y centralista, alejada de los ideales republicanos y 
federalistas del patriciado urbano. Apoyándose en el ejército, la nobleza y las 
clases bajas urbanas y campesinas impuso, hasta su muerte en 1702, su dominio 
sobre las instituciones democráticas del país. 
En las últimas décadas del siglo XVII, la política holandesa va a estar 
fuertemente condicionada por dos circunstancias: la unión con Inglaterra tras el 
casamiento de Guillermo y María Estuardo, que no supuso grandes ventajas 
pues fue meramente teórica, y sus enfrentamientos con franceses e ingleses. En 
consecuencia, podemos decir que a la muerte de Guillermo III se iniciaba el 
ocaso de las Provincias Unidas., aunque la mayor parte de los historiadores creen 
que el origen de esta decadencia hay que buscarlo en su etapa de esplendor 
económico y naval (1621-1672) ya que su imparable crecimiento atrajo la 
rivalidad de sus vecinos. Luis XIV y, sobre todo, Cromwell y Carlos 1 atacarán 
en sucesivas ocasiones los intereses holandeses. Inglaterra, más grande y poblada, 
será la que resulte vencedora. Las Actas de Navegación inglesas, una serie de 
leyes proteccionistas que estarían en vigor hasta el siglo XIX, terminaron con el 
dominio de la marina mercante holandesa y los británicos se hacen con el dominio 
de los mares. 
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Aunque se ha dicho que las tensiones internas y el agotamiento económico 
provocaron el ocaso holandés en el siglo XVIII, algunos expertos opinan que más 
que un siglo de decadencia, el siglo XVIII es tan &ólo el periodo en el que se 
produce un cambio hacia un sistema económico y social ritás conservador ya que, 
una vez que habían afianzado su posición dentro de Europa, fos holandeses sólo 
necesitaban mantener su estatus . 
En este escenario histórico que acabamos de describir se va a desarrollar el gran 
imperio comercial holandés. 
2.2. MARCO ECONÓMICO 
El crecimiento económico del siglo XVI, con un comercio en expansión, se 
paraliza en el XVII. La población europea deja de crecer, sobre todo en la zona 
central y mediterránea. Numerosas epidemias (peste bubónica, viruela, tifus ... ) 
provocan uh incremento de la mortandad y la tasa anual europea de crecimiento 
desciende hasta el O, 1%, muy por debajo de la del siglo anterior o del posterior. 
La economía, especialmente en la primera mitad del siglo XVII, comienza a 
debilitarse. Aunque al inicio del siglo XVII las redes comerciales europeas se 
extendían por casi todo el mundo, se trataba de un comercio deficitario pues 
Europa compraba mercancías por valor muy superior al de las mercancías que 
exportaba. Las posesiones españolas en América eran las que proporcionaban los 
metales preciosos necesarios para compensar ese déficit, por lo que resultaban 
imprescindibles para la estabilidad económica. Cuando a partir de 1608, y durante 
las dos décadas siguientes, la llegada de metales americanos desciende, este 
sistema de compensación se hundió. Empezó a escasear el metal necesario para 
acuñar monedas y la escasez de monedas en circulación provocaría una 
ralentización económica. La escasez de metales preciosos motivó, además, una 
alteración en la ley de las monedas, la aparición de numerosas emisiones de 
monedas de cobre y una gran especulación monetaria. Todo ello creó un gran 
caos monetario que hizo que numerosas instituciones políticas y sociales europeas 
pusieran enormes trabas a los comerciantes, que veían como desaparecían las 
· alternativas para invertir sus benéficos. 
Aunque, en general, la crisis originará una retracción de los mercados y, por 
tanto, un endurecimiento de la competencia, sin embargo, la larga depresión 
económica del siglo XVII no afectó del mismo modo a todos los países europeos. 
Algunos, como es el caso español, no se recuperaron jamás; otros sólo se retrasaron 
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momentáneamente y, finalmente, unos pocos, como es el caso de Holanda o 
Inglaterra, incluso adquirieron ventajas competitivas ya que sabrían aprovecharse 
de la crisis de los metales para establecer sus hegemonías marítimas, suplantando 
a españoles y portugueses en Oriente y el Nuevo Mundo y creando un nuevo orden 
económico y político mundial. A este respecto, el historiador Maurice Dobb opina 
que la crisis del siglo XVII es un momento clave, decisivo, en la transición del 
modo de producción feudal al capitalista pues aquellos países que salieron 
reforzados de ella, Holanda y especialmente Inglaterra, inician una revolución 
burguesa que facilitará el triunfo de la revolución industrial en el XVIII. En 
cambio, los más afectados, especialmente España, perderán el liderazgo que hasta 
entonces habían ostentado. 
Así pues, aunque el siglo XVII sea un siglo de crisis, para los Países Bajos es 
su época dorada, su momento de esplendor. No sólo conseguirá su independencia 
política sino que, desde fines del siglo XVI hasta los años setenta del XVII, la 
República de Holanda se convertiría en la primera potencia mercantil de Europa. 
Holanda, junto con Inglaterra y Francia, "fueron los primeros países que 
ensayaron nuevas formas de administración pública, de representación e intereses 
y de intervención estatal en la economía"2 • 
Cuando finaliza la guerra con España, a pesar del esfuerzo bélico, la economía 
de la nueva nación era más fuerte y dinámica que nunca y una de las más 
desarrolladas de Europa. N o se limitó a intervenir indirectamente en el monopolio 
comercial español en América, sino que además desarrolló un activo comercio 
continental y extraeuropeo, sería la gran intermediaria del comercio internacional 
y Ámsterdam se convertiría en el principal centro mercantil y financiero mundial. 
Aunque su desarrollo se debió sobre todo a su expansión comercial, también 
contribuyeron el crecimiento de las manufacturas y una de las agriculturas más 
evolucionadas de Europa, unido todo ello a importantes avances sociales, político, 
artístico, cultural. 
Alberto Guenzi estima que mientras que los Países Bajos meridionales 
(Bélgica y Luxemburgo) habían alcanzado un desarrollo considerable durante la 
edad media, los Países Bajos . del norte presentan una expansión económica 
relativamente más tardía pues hay que esperar hasta que el comercio del Báltico 
se liberalice, a fines del siglo XV, para que se inicie un crecimiento económico que 
2 GUENZI, A. (2003 ): "La Expansión Europea en el siglo XVII" En Di Vittorio, A. (coord.) Historia 
económica de Europa. Siglos XV-XX. Barcelona, Crítica. pág. 100. 
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les convertiría en los intermediarios del norte de Europa. Antes de comenzar su 
expansión por Oriente, su superioridad mercantil se basaba en el floreciente 
comercio que realizaba por el Báltico (cereales, maderas y pertrechos navales), Mar 
del Norte (pescado) y con Portugal (vinos y sal). A estos productos se añadían sus 
excelentes manufacturas textiles, sus salazones de gran calidad y sus importantes 
excedentes agrarios3 . A pesar de todo, todavía a finales del siglo XVI las 
principales mercancías que se negociaban en Ámsterdam eran las mismas que se 
habían comercializado en la etapa medieval (lanas, paños, seda, vino grano, 
cobre, sal, madera, aceite ... ) con la única novedad del azúcar y las especias 
llegadas a través de Lisboa. 
Sus mercaderes controlaban el comercio que conectaba los puertos holandeses 
con el golfo de Vizcaya en el sur y con los puertos dedicados a los cereales en el 
Báltico, organizándolo según un sistema conocido como "comercio triangular", 
luego copiado por la WIC. Los productos holandeses llegaban a la Peníhsula 
Ibérica y eran cambiados por vino, sal y especias portuguesas y, sobre todo, por 
la plata española. Destinaban esta plata para pagar los cereales que importaban 
desde el Báltico, y que luego redistribuían por Europa, hasta que lograron 
equilibrar su balanza comercial con el Báltico vendiéndoles productos coloniales, 
utilizados para liberarse de la necesidad de desprenderse de la plata española. 
Sería esta disponibilidad de cereales baratos del Báltico la que pondría las bases 
de su liderazgo en el comercio europeo. En definitiva, a finales del siglo XVI los 
mercaderes holandeses realizaban operaciones mercantiles con un gran número de 
países, especializándose en transportar mercancías de otros junto a las suyas. 
En el siglo XVII, al control que ejerce sobre el comercio europeo, se unirá su 
expansión comercial en ultramar, especialmente en Asia. N o obstante, a pesar del 
papel primordial que desempeñará en el comercio ultramarino, se considera que 
éste siempre tuvo una menor importancia que el comercio intraeuropeo, pues la 
médula espinal del comercio holandés la constituirá siempre el tráfico del Báltico. 
La supremacía comercial holandesa se basó, en gran medida, en dos factores: 
en una potente y moderna flota mercante, puesto que su comercio fue 
primordialmente marítimo, y en una política económica nueva e innovadora, 
auspiciada tanto por su organización como una república como a que dependerá 
del comercio internacional mucho más que cualquier otro país. 
3 No debemos olvidar el activo papel que desempeñaron las exportaciones agrícolas holandesas a 




El gobierno republicano de las Provincias U ni das concedió una gran libertad 
a sus ayuntamientos y provincias, hasta tal punto que en las cuestiones estatales, 
cuyas decisiones debían adoptarse por unanimidad, cada una de las siete provincias 
que formaban la República de Holanda tenía un voto. Esta organización política 
liberal, se trasladó también, aunque de forma más ambigua, a su organización 
comercial e industrial. En líneas generales se mostraron partidarios del libre 
comercio y, en consecuencia, contrarios a cualquier tipo de arancel. Para entender 
su defensa de las teorías librecambistas frente al proteccionismo de otras potencias, 
que tuvo su máximo exponente en las famosas ''Actas de Navegación" inglesas, 
no debemos olvidar que la flota mercante holandesa era, con mucho, la .más 
numerosa de Europa y este factor condicionó su postura librecambista. Su espíritu 
tolerante se demostró también en la libertad de establecimiento que concedían a 
los comerciantes extranjeros . Para algunos las bases de su prosperidad estarían 
precisamente en esta libertad mercantil y de conciencia. Sin embargo, el respeto 
a la libertad comercial no fue tan estricto en su comercio colonial. 
Los intercambios comerciales habían estado influidos por una moral hipócrita 
que, al prohibir el cobro de intereses, obligaba con frecuencia a percibir el rédito 
de forma camuflada. Cal vino y otros reformadores cambiarán estas ideas, siendo 
precisamente el holandés Salmasius quien terminaría con los escrúpulos religiosos 
que habían limitado el desarrollo del comercio y el lema de los mercaderes 
holandeses sería: "libre debe ser el comercio en todas partes, hasta en el infierno". 
No debemos tampoco olvidar que en el siglo XVII surge un nuevo sistema 
mercantil en el que los comerciantes intervendrán directamente en la producción y 
en la coordinación de la producción y la venta. Los holandeses liderarían esta nueva 
forma de organizar la actividad comercial y éste sería un factor que influiría en el 
liderazgo mercantil que detentaron hasta finales del siglo. Basándose en el nuevo 
sistema organizativo, desarrollaron una organización comercial sumamente eficaz 
que reducía los costes de las operaciones comerciales (de transportes, financiación, 
exploración, localización de compradores ... etc). Instituciones como la Bolsa, las 
compañías por acciones o el Banco de Cambio, les ayudarían a conseguirlo. 
El florecimiento comercial, el escaso proteccionismo y el desarrollo agrícola 
potenciaron el incremento de las actividades industriales, que se convirtieron 
asimismo en una importante fuente de acumulación de capital. Aunque su 
principal actividad manufacturera fue la textil, se producía una gran variedad 
de manufacturas pues supieron introducir desde muy temprano una gran 
diversificación (astilleros, fabricación de papel, ingenios azucareros, molinos de 
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cereales y aceites ... ), que les permitió abastecer a mercados muy amplios. 
Durante el siglo XVII el crecimiento de las manufacturas fue muy grande 
debido tanto a un incremento de la demanda del mercado interior, provocado por 
el incremento demográfico y el aumento del poder adquisitivo de los agricultores, 
como al desarrollo del comercio colonial. Guenzi pone como ejemplo la ciudad de 
Leiden que "pasó de los treinta mil paños de lana producidos en 1585, a los ciento 
cuarenta mil en 1664". Leyden y Haarlem fueron los centros de la industria textil 
de exportación. 
El mayor problema con el que se encontró el sector fue el control que aún 
ejercían los gremios urbanos sobre la producción manufacturera. Sin embargo, 
después de la revocación del Edicto de Nantes se refugiaron en Holanda numerosos 
hugonotes franceses a los que no se aplicaron las trabas gremiales y pudieron 
crear manufacturas con numerosos trabajadores reunidos en un mismo local y 
bajo una vigilancia única. 
El gran crecimiento económico del país no sólo estuvo ligado al comercio y las 
manufacturas, sino que también contribuiría una agricultura muy avanzada que 
permitió que muchos campesinos se dedicaran a actividades manufactureras, dentro 
de los modelos de industrias a domicilio típico de la protoindustria. En el medio 
rural, con un coste muy bajo del factor trabajo, se generalizan sistemas de trabajo 
a domicilio, dedicados sobre todo a producir tejidos de menor calidad y precio. 
Puesto que la población urbana era muy elevada, existió una amplia demanda 
que absorbía sin dificultad los productos agrícolas. Estas facilidades de venta 
hicieron que la agricultura tradicional, de subsistencia y autoconsumo, comenzara 
a orientarse hacia el mercado, característica propia de la agricultura capitalista. 
Además, para abastecer a un mercado cada vez más amplio, la producción tuvo 
que incrementarse y para conseguirlo la agricultura invirtió capital en modernizar 
sus métodos de cultivo (rotación de cultivos, selección de semillas, abonado, 
cultivo extensivo ... ) y en incrementar el área cultivada desecando pantanos y 
arrebatando terrenos al mar. Como consecuencia de estas innovaciones, en el siglo 
XVIII su agricultura era la más moderna del continente, con una productividad 
alta, muy superior a la media europea, logrando liberar mano de obra campesina 
para dedicarla a actividades manufactureras. 
Nadie pone hoy en duda que el " milagro" económico holandés no hubiera sido 
posible, o al menos habría sido distinto, si no hubiese contado con la organización 
financiera más eficiente de su época. Los holandeses, maestros del crédito 
comercial y las finanzas internacionales, poseían la economía de mercado y la 
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actividad bursátil más desarrolladas de Europa. Su ventaja mercantil y su 
dominio de las finanzas, la convirtieron en la mayor potencia mercantil hasta 
entonces conocida. 
En el siglo XVI Amberes era la capital financiera y el centro mercantil de 
productos de alto valor (especias, seda, plata ... etc.). En el siglo siguiente, 
Ámsterdam, que dominaba el comercio del Báltico basado en productos de menor 
valor, aprovechándose de la decadencia de Amberes, se convierte en el centro 
financiero mundial y en la reexportadora de gran parte de los productos 
coloniales. Transformándose, por tanto, en una de las propulsoras del desarrollo 
económico de las Provincias Unidas 
Con frecuencia la historiografía ha señalado que sin una Bolsa importante, las 
compañías holandesas no habrían podido desarrollarse de la forma espectacular 
en que lo hicieron. En las primeras décadas del siglo XVII, la Bolsa de Ámsterdam 
moderniza sus servicios y productos y genera una serie de mecanismos para hacer 
transparentes los intercambios. Todo ello posibilitó que sectores de población 
cada vez más amplios accedieran a la inversión bursátil. Guenzi señala que más 
de cuatro mil inversores, en gran parte judíos, frecuentaban diariamente la Bolsa 
ya que, la Bolsa de Ámsterdam atraía capitales de toda Europa. Este hecho 
contribuyó a que el capital circulante fuera abundante y, en consecuencia, los 
tipos de interés fueron siempre más bajos que en otras partes de Europa. Todo ello 
colaboraba a que la economía holandesa fuera dinámica y fluida y que sus 
empresarios pudieran financiarse con más facilidad que sus colegas de otros países. 
Puesto que el incremento de la actividad bursátil generó la circulación de un 
gran número de títulos y de dinero no metálico, se produjo una potencial 
inestabilidad que hizo que los grandes capitalistas, de acuerdo con el gobierno, 
organizaran un sistema para equilibrar y consolidar el sistema económico. Este 
sistema tenía como centro el Banco de Ámsterdam, fundado en 1609, cuyo 
objetivo fundamental sería garantizar todos los títulos de crédito. Prácticamente 
todos los pagos importantes de las principales sociedades mercantiles se asentaban 
en sus libros, evitando así el complicado recuento de las diversas monedas. Durante 
el siglo XVII su actividad fue impecable, pero en el XVIII comenzó a utilizar los 
depósitos de sus clientes para conceder préstamos secretos al Estado o a la Compañía 
de las Indias Orientales. Con ello iniciaba un camino que le llevaría al fracaso. 
La banca se convirtió en la principal fuente de beneficio, muy por encima de 
los generados por el comercio colonial. A ella afluían los enormes capitales del 
comercio exterior, por lo que hasta el siglo XVIII Holanda fue el principal centro 
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bancario de Europa. La banca holandesa fue sumamente prudente, evitando la 
especulación y realizando inversiones de poco riesgo (inversiones en el extranjero, 
en plantaciones coloniales, en compañías de seguros o en empréstitos a otras 
potencias europeas). Esta organización financiera demostraba la superioridad 
del sistema económico e institucional holandés y creó un marco inmejorable en 
el que se moverían las compañías comerciales . 
La sociedad holandesa del periodo se diferenciará de la europea por la ausencia 
de una aristocracia y un clero poderosos y por la existencia de una importante 
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burguesía urbana que se constituirá en la élite del nuevo país . Aunque organizada 
como una república, no lograría romper las barreras que separaban a las distintas 
clases sociales. Pese a que es innegable que, aunque fuera de forma indirecta, toda 
la sociedad se vio favorecida por el crecimiento económico, los principales 
beneficiados de la prosperidad holandesa en el siglo XVII serán un reducido 
grupo de ciudadanos, fundamentalmente la burguesía mercantil y financiera. Si 
bien es cierto que fue precisamente este grupo, formado con frecuencia por 
inmigrantes protestantes (valones) y judíos huidos de las católicas provincias del 
sur, el que arriesgó sus capitales en las nuevas empresas. 
La supremacía económica holandesa entra en crisis a finales del siglo XVII 
como consecuencia de las guerras navales que, por causas claramente económicas, 
mantuvo con Inglaterra desde la segunda mitad del siglo. Finalmente, a partir de 
la invasión francesa de 167 2, la burguesía mercantil holandesa abandonaría gran 
parte de sus negocios y, buscando inversiones más seguras, pasó a convertirse en una 
clase de rentista, invirtió sus capitales en el extranjero o se dedicó a la especulación 
bursátil. La talasocracia holandesa entraba en sus momentos bajos y, aunque 
todavía en el siglo XVIII seguía siendo la primera potencia capitalista, su espíritu 
emprendedor se había adormecido. La hora de Inglaterra había llegado. 
3. EL COMERCIO COLONIAL 
Cuando a partir de la segunda mitad del siglo XV la búsqueda de especias 
sustituyó a la búsqueda de oro, el comercio con oriente, controlado por los 
portugueses, se convirtió en prioritario. La ruta occidental, conquistada más 
tarde, terminó por ser de igual importancia, alcanzando en el siglo XVII la misma 
trascendencia que la oriental. 
A finales de la Edad Media los conocimientos que se tenían de los mares 
asiáticos eran prácticamente nulos ya que las expediciones a esas lejanas regiones, 
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realizadas fundamentalmente por mercaderes de las ciudades italianas, se habían 
realizado por tierra. Hasta 1489 no aparece representada por vez primera, en la 
obra "Mappae Mundi", una tierra meridional situada en el Mar del Sur. Serán 
los portugueses, y más tarde holandeses e ingleses, quienes comenzarán a explorar 
las costas del Índico buscando las islas de las especias pues persistía el sueño de la 
existencia de tierras ricas en oro, especias y maderas preciosas. Tierras de las que 
se tomaría posesión, se fundarían colonias o factorías, se evangelizaría a sus 
habitantes y se iniciarían relaciones comerciales con los nativos. Para buscar 
estas míticas tierras se realizaron numerosas expediciones y muchos viajes en 
torno al mundo tuvieron estos ideales como motivo principal. A partir del siglo 
XVI innumerables expediciones, sobre todo portuguesas, perseguirían ese sueño 
y descenderían por la costa occidental africana, atravesando el mar que llamaban 
Etíope, pasaban entre los estrechos de Madagascar, llegaban al sur de la India, y 
se dirigían finalmente a las llamadas islas de las especias, la actual Indonesia. 
Unos cuantos se aventuraron por los estrechos de Malaca, bordearon Filipinas y 
llegaron a China. 
A finales de ese mismo siglo, los holandeses ejercían ya un amplio dominio 
sobre las zonas pesqueras del mar del Norte y controlaban el comercio del Báltico, 
donde más del 85 % de las mercancías intercambiadas pasaban por sus manos. 
Cuando en 15 8 5, debido a la guerra que las enfrentaba, la Corona española cierra 
a los barcos holandeses los puertos de Sevilla y de Lisboa, que era la puerta de 
entrada a Europa de las especias asiáticas y el lugar donde se abastecían de sallas 
industrias de salazón holandesas, se impidió que los productos orientales que 
necesitaban siguieran llegando a Holanda. Comprendieron que si querían estos 
artículos tendrían que ir a oriente a buscarlos por la misma ruta que utilizaban 
los portugueses y negociar directamente con los países de Oriente. A partir de ese 
momento comienzan a impulsar viajes al sudeste de Asia (Islas Malucas), 
doblando el Cabo de Buena Esperanza, y expediciones corsarias hacia América. 
Al principio se conformaron con atacar y saquear las posesiones y los 
cargamentos de españoles y portugueses, pero rápidamente su estrategia cambia 
y en 1600 la presencia de sus barcos en esos mares igualaba, cuando menos, al 
número de navíos portugueses. Diez años después la relación era de cuatro a uno, 
a su favor. Las Compañías de las Indias Oriental y Occidental serán artífices de 
esta rápida expansión. 
Existen una serie de factores que posibilitaron la rápida extensión del dominio 
comercial holandés: 
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l. Mejora en los instrumentos de navegación: A lo largo de la Edad Moderna irán 
apareciendo una serie de adelantos técnicos que harán que se pierda gran 
parte del miedo que los navegantes medievales habían tenido al mar 
abierto. Chaunu considera que son las mejoras técnicas que se dan en el 
siglo XVI las que permitieron viajar hacia las Molucas, China y Japón, 
buscando especias, principalmente canela pero también muchas otras 
(clavo, nuez moscada, jengibre, pimienta ... ) y drogas. 
Todavía a comienzos del siglo XV los navegantes carecían de medios fiables 
para fijar su posición si perdían de vista la tierra firme. Sin embargo, los 
avances en cartografía, astronomía, instrumentos de navegación (brújulas, 
astrolabios, cuadrantes, balancines, ballestillas .. . ) fueron tan importantes 
que a finales de siglo se contaba ya con mapas bastante perfectos y con los 
métodos necesarios para fijar la latitud, pues la longitud no se supo calcular 
de forma satisfactoria hasta el siglo XVIII. El siglo XVII traerá consigo 
nuevos avances: se generaliza el uso de "la corredera y la ampolleta o reloj 
de arena de 30 segundos" para medir la velocidad del viento, se va 
extendiendo el uso de dos brújulas (la de ruta, enfrente de la barra del 
timón, y la de variación que colocada en la toldilla servía para controlar la 
primera) y del "cuadrante de Davis", inventado a finales del siglo XVI, y 
aparecen aparatos precursores del octante y el sextante, inventados por los 
ingleses en la segunda mitad del XVIII. 4 A todo ello se unió una mejora 
en el conocimiento del régimen de vientos, de las corrientes marinas, de los 
mapas, mejoras en la construcción naval. .. etc. La cartografía también 
experimentará un avance importante y puesto que los mapas y cartas de 
navegación eran relativamente escasos y con grandes errores, en no pocas 
ocasiones, se considerasen secreto de estado. Todo ello permitió realizar 
viajes marítimos más largos y con mayor seguridad. No obstante, la 
tecnología y los conocimientos continuaron siendo imperfectos, si bien la 
práctica era bastante segura. 
Los holandeses fueron de los primeros navegantes en utilizar estos avances. 
Durante décadas fueron los mejores cartógrafos de la época, pues con sus 
viajes, los comerciantes holandeses contribuyeron a enriquecer el 
conocimiento geográfico puesto que solía obligarse a marinos y mercaderes 
4 En el libro de Frédéric Mauro se encuentra una extensa información sobre las innovaciones tecnológicas 
marinas en las páginas 10-14. 
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a elaborar mapas de las zonas a las que llegaban. Algunas expediciones 
holandesas, como otras muchas del periodo, no eran simples empresas de 
explotación comercial sino que presentaban elementos de aventura científica 
y una gran obsesión por descubrir nuevas tierras, nuevas plantas y animales 
y nuevos pueblos. En definitiva, que, de alguna forma, estaban interesadas 
en el conocimiento científico en sí mismo. 
2. Supremacía en el transporte marítimo: La supremacía naval de los holandeses 
era evidente ya antes de la guerra con España, que les servirá para impulsar 
su desarrollo, situarse, en cantidad y calidad, por encima de españoles y 
franceses y competir en rango de igualdad con la inglesa. En la décad~ de 
1560 sólo la provincia de Holanda tenía registradas unas 1.800 naves, seis 
veces más de lo que tenía la flota veneciana en la etapa de su máximo 
esplendor a mediados del XV. A partir de ese momento, como consecuencia 
de todas sus innovaciones, se convirtieron en la potencia naval europea del 
siglo XVII. 
Aunque es escasa la información que se tiene sobre la evolución en la 
construcción naval, se sabe que a lo largo de los siglos XVII y XVIII los 
barcos europeos se innovan, su construcción se hace más delicada y se 
complica su aparejo. El gran problema fue conseguir la madera necesaria 
para la construcción naval. Hasta entonces solía utilizarse madera casi 
verde, pero ahora comienza emplearse endurecida por lo que era necesario 
sumergirla en agua salobre y dejarla secar durante dos años. 
Los astilleros solían localizarse cerca de las materias primas y mano de obra 
y donde existía un número importante de comerciantes, y por lo tanto 
demanda. Eran de pequeñas dimensiones y construían embarcaciones 
también pequeñas. El caso holandés fue excepcional. Estaban acostumbrados 
a comercializar en el Báltico mercancías muy voluminosas, de tal forma que 
cuando empezaron a mercadear con productos coloniales, esta experiencia 
les fue muy útil y les permitió competir con ventaja respecto a otros países 
que acostumbraban a distribuir productos de alto valor pero poco 
voluminosos. Para unas mercancías voluminosas necesitaban barcos más 
grandes, y, para construir éstos, astilleros mayores. La potente burguesía 
mercantil holandesa demandará embarcaciones grandes, y con tecnología 
punta, para el comercio colonial o la pesca de altura. Sus astilleros fueron 
los más modernos del continente, se convirtieron en una industria 
importantísima ya que construían miles de barcos, de mejor calidad y a 
costes menores, hasta un 50% más baratos, que sus competidores, por lo 
que fabricaban no sólo para los comerciantes holandeses sino también para 
franceses e ingleses. 
Serán los primeros en dejar de elaborar barcos en los que se mezclaban 
características mercantes y de guerra pues pensaban que, en caso de 
necesidad, los buques serían protegidos por la armada. No obstante, los 
navíos de la flota oriental conservaron su pesado armazón de madera y la 
popa en forma de galería, características que típicas de los barcos de guerra. 
A mediados del siglo XVII, aunque utilizaba diferentes tipos de naves 
(ureas, la fragata dunkerkesa, etc.) su barco más característico era el fluyt, 
una versión modernizada del galeón español. Se trataba de una embarcación 
muy fea pero sencilla, de fondo plano y pequeño calado, muy alargada y 
con la popa en forma de arca redondeada. Se proyectó para llevar 
mercancías, no cañones por lo que, para conseguir más capacidad, se 
redujeron otros espacios como los camarotes y se le dotó de un aparejo de 
tres palos, como si fuera una pequeña embarcación, con los mástiles 
alejados entre sí para dejar espacio a las escotillas. Aunque bastante lento, 
era muy seguro. Fue un barco barato ya que, economizando al máximo el 
material, tenía unos costes de fabricación inferior al de otros barcos de 
tonelaje similar y en su manejo también era económico pues requería una 
tripulación dos veces inferior. Por todo ello se convirtió en un barco muy útil 
y les permitió obtener fletes a precios muy bajos. 
Normalmente explotaban sus barcos mediante pequeñas compañías por 
acciones (rederijen) para así distribuirse los riesgos y permitir que artesanos 
y agricultores modestos pudieran partiCipar como accionistas. Los barcos 
navegaban formando flotillas ya que no sólo la seguridad de los mercaderes, 
sino también los viajes con una duración superior a los seis meses, exigían 
la navegación en convoy o flotilla. Además de las dificultades de navegar 
largas distancias y de la escasez de buenos pilotos, el navegar unidos 
permitía que en caso de naufragio se pudieran salvar vidas humanas. No 
obstante, la navegación en flotilla tenía como inconveniente la lentitud, 
pues la duración de los viajes era mayor ya que los barcos rápidos debían 
acomodar su paso a los más lentos, y prolongaba las cargas y descargas, lo 
que favorecía el fraude. 
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Además del fluyt inventaron también otros tipos de embarcaciones 
especializadas: los balleneros para la pesca en Groenlandia, el "ómnibus" 
para la pesca del arenque en el mar del Norte, el mercante maderero ... etc. 
3. Primacía financiera de Ámsterdam: Nadie pone en duda que la actuación 
de los mercaderes holandeses se vio favorecida por sus extraordinarias 
infraestructuras financieras, de las que hemos hablado anteriormente, y de 
información. Durante gran parte del siglo XVII, Ámsterdam sería el centro 
financiero de Europa: contaba con un Banco de Cambio que permitía que 
los comerciantes saldaran sus deudas mediante simples transferencias, 
ofreciendo grandes facilidades para negociar las letras de cambio. EIJ 1611 
se funda su Bolsa, que llegó a fijar los precios de los productos coloniales en 
Europa y que contaba con un boletín semanal de cotizaciones que sirvió 
como punto de referencia en todas las transacciones y resolvía el problema 
del acceso a la información sobre los precios . 
4. Desarrollo de los intercambios multilaterales: Para resolver el desequilibrio de la 
balanza comercial con Asia, puesto que importaban más que exportaban, 
utilizaron un peculiar sistema que ya habían usado en el comercio del 
Báltico. Mientras que los barcos portugueses partían vacíos de su país, 
cargados sólo con la plata necesaria para pagar las mercancías que 
adquirían en oriente, los holandeses transportaban mercancías tanto en los 
viajes de ida como de vuelta. Utilizando la misma técnica que los 
mercaderes venecianos, pagaban no sólo con metales preciosos sino con 
otras mercancías, preferentemente manufacturas, propias o bien adquiridas 
en regiones próximas. Como nos dice Segura, "compraban algodón en la 
India, elefantes en Ceilán y cobre en] apón y lo intercambiaban en las 
Molucas y] a va por especias"5 Para ello se vieron obligados a organizar un 
circuito comercial interasiático. 
Para desarrollar este papel de intermediaria mercantil en el tráfico 
transcontinental, necesitaba contar con las instituciones y organismos 
capaces de coordinar las operaciones y de asegurar las terminales comerciales 
en Asia. La institución económica y comercial que aseguraba estas 
prestaciones fue la Compañía Holandesa de las Indias Orientales. "Gracias 
5 SEGURA, S. (1991): Historia económica mundial y de España, Madrid, Centro de Estudios Ramón 
Areces, pág. 162. 
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a ella se puso a disposición de la política exterior del país, y de su propio 
comercio internacional, más dinero y más naves de lo que podían hacer 
Portugal e Inglaterra juntos"6 
5. Las compañías comerciales: Su aparición fue una de las innovaciones económicas 
más importantes del siglo ya que hasta entonces habían predominado las 
empresas familiares. En el caso poco corriente de asociación entre 
comerciantes, estas asociaciones eran temporales. 
El imperio portugués en África y Asia se había basado en factorías de 
monopolios, explotadas como regalías de la corona, por lo que el precedente 
de las compañías comerciales monopolistas hay que buscarlo en las 
compañías reglamentadas inglesas del siglo XVI. Éstas, como los gremios, 
poseían un monopolio respaldado por la Corona a cambio de una serie de 
ingresos. Las compañías monopolistas del siglo XVII introdujeron numerosas 
innovaciones en los sistemas de financiación comercial y en la gestión de los 
negocios. En una actividad como era la mercantil con un componente de 
riesgo muy alto, las nuevas compañías eran empresas con personalidad 
jurídica propia y con numerosos recursos ya que consiguieron captar 
grandes capitales, puesto que solían conseguir el privilegio de comerciar en 
exclusiva en determinadas regiones o con determinados productos y con 
ello se garantizaba a los inversores la obtención de buenos beneficios. 
Siguiendo este prototipo se crearon las dos principales compañías holandesas. 
Este modelo prácticamente desaparecerá a lo largo del siglo XVIII. 
Estos factores favorables proporcionaron a los holandeses la ayuda y el 
impulso necesario para iniciar, con muchas posibilidades de éxito, su 
aventura colonial. 
4. LAS COMPAÑÍAS COMERCIALES · 
La explotación del enorme tráfico comercial que se abre como consecuencia de 
los descubrimientos ultramarinos de la Edad Moderna, superaba las posibilidades 
de las antiguas sociedades mercantiles, la mayoría de carácter familiar. Las nuevas 
expediciones comerciales requerían importantes inversiones y una considerable 
disponibilidad de capital. Es por ello que aparecen las compañías comerciales 
que, al convertirse en las primeras compañías por acciones, representaron un paso 
6 GUENZI, A.:op. cit. . pág. l05 . 
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adelante en la configuración de la economía capitalista europea. Estas compañías 
desempeñaron un papel fundamental en el comercio norteamericano y del Lejano 
Oriente y pasaron a convertirse en una de las instituciones más típicas del 
capitalismo comercial. 
Las nuevas compañías comerciales desempeñaron un importante papel en la 
expansión colonial de los países europeos. Se trataba de sociedades con cartas 
fundacionales especiales otorgadas por sus gobiernos y en las que se les concedían 
importantes privilegios, a veces monopolísticos, y funciones colonizadoras y 
administrativas. El nuevo tipo de compañía tenía una magnitud muy superior a 
la de cualquier empresa privada conocida hasta entonces y eran independientes 
de las personas que las dirigían. Desde una perspectiva de historia global, las 
nuevas compañías del siglo XVII aparecen como antecesoras directas de las 
modernas compañías multinacionales. 
4.1. PRECOMPAÑÍAS 
La primera expedición holandesa hacia oriente de la que tenemos noticias 
partió en 1591. Estaba dirigida por el capitán Cornelis de Houtman y sus 
resultados comerciales fueron desalentadores a pesar de que Houtman, que había 
vivido en Lisboa, logró firmar un acuerdo comercial con el sultán de Bantam, 
que dominaba el estrecho de Sonda. 
En 1592, el holandés Jan Huyghan van Linschoten, criado del obispo 
portugués en la India, regresa a su país y publica en 1595 un libro titulado 
"Itinerario" donde, además de una descripción geográfica del mundo, incluía 
observaciones sobre Oriente y una serie de instrucciones náuticas para viajar a la 
India y América. Aunque antes algunos marineros holandeses, como el 
mencionado capitán Cornelis de Houtman, habían viajado por esta ruta en los 
barcos portugueses, sería el libro de Linschoten el que proporcionó a los holandeses 
la información necesaria para el viaje hacia oriente (rutas, vientos, corrientes, 
latitudes ... ) así como las principales debilidades de los asentamientos portugueses. 
Es a partir de entonces cuando, aprovechándose de esta información, consiguen 
fundar importantes bases en la ruta de las especias abierta un siglo antes por 
Portugal. 
A la expedición de Cornelis Houtman siguieron otras financiadas ya por 
compañías. En marzo de 1594 nueve hombres se reunían secretamente en 
Ámsterdam en la casa del comerciante Martín Spil y organizan la "Compañía de 
72 
Tierras Lejanas". Con un capital de 290.000 florines inician la importación de 
especias del archipiélago indonesio. La primera expedición se realiza en 1595 y 
en ella partirán cuatro barcos de gran velocidad, llamados "yates", que reunían 
unas 2.040 toneladas y 249 marineros. Unos a~os después regresaron tres de los 
cuatro barcos con un cargamento de pimienta de Bantam que cubrió por 
completo la inversión y con mucha información sobre el mercado de las especias. 
Animados por las buenas perspectivas, la "Compañía de Tierras Lejanas" fletó 
una nueva expedición. Las primeras cuatro naves que volvieron de esta segunda 
expedición vendieron su cargamento de especias con unos beneficios que superaron 
el 100% por lo que para recibirla se organizó una gran recepción cívic~. Los 
beneficios finales, cuando llegaron a puerto las otras cuatro naves restantes, 
superaron el400%. 
Ante beneficios tan espec~aculares, en todas las provincias holandesas se 
fundan otras pequeñas compañías, con medios modestos pero suficientes, que 
inician el redescubrimiento y la explotación del archipiélago indonesio, al este de 
Bantam. Éstas son las llamadas precompañías. 
Parry nos dice que tan sólo en el año 1598 cinco compañías diferentes zarparon 
con sus flotas compuestas por veintidós barcos. La mayoría optaron por tomar la 
ruta del Cabo, aunque algunas intentaron llegar a Oriente siguiendo la ruta 
occidental, por el estrecho de Magallanes. Ninguna de estas expediciones logró 
llegar a su destino. Entre 1598 y 1603 inician la aventura catorce flotas y, aunque 
algunas naufragaron, las que lograron regresar obtuvieron espléndidos beneficios, 
que según Frédéric Mauro llegaron a alcanzar el265%. En sus primeros viajes, 
nunca mezclaron su actividad comercial con la piratería. Además, aprovechándose 
de las malas relaciones que los portugueses tenían con muchas de las autoridades 
de las Molucas, fueron bien recibidas en casi todas las partes, consiguiendo firmar 
los primeros tratados comerciales con los gobernantes de Ternate, Amboine 
(1599) y Banda (1602). 
La superioridad de sus barcos, mejor equipados para el comercio, y la mayor 
habilidad como marineros, permitieron que trajeran a Europa artículos más 
baratos que los que traían los portugueses, quienes muy pronto se dieron cuenta 
que sería imposible, si no era mediante el uso de la fuerza, mantener a holandeses 
e ingleses alejados del comercio oriental. El primer enfrentamiento importante, 
del que los holandeses saldrían vencedores, se produjo en 1601 en la bahía de 
Bantam. 
La competencia con Portugal, junto con la que se hacían las distintas compañías 
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holandesas entre sí tanto al comprar los productos en origen como al venderlos 
en Europa, hicieron que los precios de las mercancías y los costes de los peajes se 
elevaran, por lo que los beneficios disminuyeron. Ya en 1598 los Estados Generales 
habían propuesto un principio de cooperación entre estas "precompañías", pero 
en las negociaciones para la creación de una posible compañía nueva unida se 
enfrentaron las posturas de los mercaderes y los gobernantes holandeses. Los 
primeros tenían demasiado prejuicios contra cualquier tipo de monopolio ; los 
segundos, en cambio, pensaban que la creación de una nueva y única compañía 
bajo patrocinio estatal supondría la posibilidad de trasladar la guerra contra la 
corona hispano-portuguesa a sus posesiones coloniales. Finalmente, en 160_2los 
Estados Generales, debido en gran medida a la postura favorable de] o han van 
Oldenbarnevelt, lograron que las precompañías llegaran a un acuerdo para 
reunir a las diversas compañías mercantiles holandesas en una gran empresa: 
"Verenidge Oostindische Compagnie" (VOC). 
4 .2. COMPAÑÍA HOLANDESA DE LAS INDIAS ORIENTALES 
Holanda es un claro ejemplo de colonias administradas por compañías 
concesionarias en lugar de ser gobernadas directamente por su metrópoli y el 
comercio colonial holandés se gestionó siguiendo el modelo de esta nueva 
organización mercantil. 
La primera de estas compañías concesionarias fue la Compañía Holandesa de 
las Indias Orientales- "Verenidge Oostindische Compagnie" (VOC)- creada a 
partir de la fusión de seis pequeñas compañías a iniciativa de ] an van 
Oldenvarnevelt con el objetivo de evitar la competencia que se hacían entre sí las 
múltiples sociedades que realizaban comercio con las Indias orientales. Con su 
creación aparecía la primera gran organización capitalista moderna. 
El20 de marzo del1602, los Estados Generales de los Países Bajos concedían 
a la nueva compañía un monopolio de 21 años para realizar actividades coloniales 
en Asia, entre el cabo de Buena Esperanza y el estrecho de Magallanes. Además, 
"podía declarar la guerra o la paz, apoderarse de embarcaciones extranjeras, 
establecer colonias, construir fuertes y acuñar monedas. A cambio, los Estado 
Generales imponían derechos de aduanas y se arrogaban la fiscalización financiera 
y general de los negocios de la compañía"7 • Todo el personal que trabajara con 
7 PARRY, J. H . (1968): Europa y la expansión del mundo, México, Fondo de Cultura Económica, pág. 116. 
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ella (civil, naval o militar) habría de jurar lealtad a la VOC y a los Estados 
Generales . Su principal objetivo era la obtención de beneficios, aunque otro no 
explicitado era la apertura de un nuevo frente de guerra desde el que hostigar a 
la monarquía hispano-portuguesa. 
4.2 .l. Organización y Dirección 
Su organización ha sido un tema muy discutido. Se ha dicho que se estructuró 
de forma indeterminada, poco precisa, para permitir que se pudieran introducir 
todas las reformas que requiriese en el futuro. En realidad fue una organiz~ción 
muy flexible que le permitió maximizar los beneficios y una contención extrema 
de los costes. 
La organización era muy descentralizada ya que, respetando el esquema 
previo de las seis precompañías, se estructuró en seis cámaras: Ámsterdam, 
Middelburg, Rótterdam, Delf, Hoorn y Enkhuizen. Cada una actuaba con gran 
autonomía ya que cada cámara se responsabilizaba de su parte correspondiente 
de los costes y de las ventas. A menudo se ha dicho que la multiplicidad de cámaras 
favoreció la anarquía y, sobre todo, que introdujo una gran confusión contable ya 
que cada una tenía sus propios libros, sus sistemas de compra y venta, su 
financiación, beneficios y pérdidas. Esta complejidad repercutía incluso en 
Oriente pues el gobernador debía respetar estrictamente las cuotas de cada 
cámara en los cargamentos de retorno. A largo plazo, este sistema entorpeció la 
actuación de la VOC. 
Para ser miembro de una cámara se tenía que poseer un número importante 
de acciones, por lo que todos sus miembros eran hombres muy ricos, generalmente 
burgueses expertos en el mundo de los negocios . Cada cámara estaba regida por 
un número reducido de directores (bewindhebhers). El nombramiento de director 
era vitalicio y solía recaer en los mayores accionistas. En total eran sesenta 
directores: veinte de Ámsterdam, doce de Middelburg y siete de cada una de las 
otras cámaras. Los primeros dirigentes eran directores de las antiguas compañías, 
pero los siguientes fueron elegidos por los magistrados municipales entre una lista 
que presentaban las cámaras. Cuando un director provincial moría, la cámara 
proponía tres nombres a los Estados Generales de entre aquellos comerciantes que 
tuviesen al menos 6.000 florines en acciones (3.000 en el caso de Hoorn y 
Enkhuizen), de ahí que los principales accionistas estuvieran al mando de la 
Compañía. 
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De entre los sesenta bewindhebhers se elegían los "Heeren XVII" o "XVII 
Messieurs" que eran en quienes los accionistas delegaban para tomar decisiones 
importantes y rápidas. A la cámara de Ámsterdam le correspondían ocho 
messieurs, cuatro a la de Middelburg, uno a cada una de las restantes, y por último 
un director correspondía de forma rotativa a cada una, con excepción de 
Ámsterdam. Eran cargos vitalicios y, en un primer momento, los accionistas 
temieron que los utilizaran para su enriquecimiento personal por lo que a partir 
de 162 3 se limitó la duración del cargo a tres años, con posibilidad de reelección, 
y se les asignó un salario. Sólo a fines del siglo XVIII la Compañía confió la marcha 
de los negocios a un director asalariado. Los Diecisiete no sólo tomaban de~isiones 
comerciales, sino también en cuestiones referidas a la política y economía nacional 
ya que, en la práctica, la VOC actuaba como un "lobby". La dirección de la 
Compañía fue enormemente innovadora ya que intentaron un equilibrio entre 
fines económicos y no económicos: consiguieron una compañía que no era ni una 
simple asociación comercial ni una agencia estatal. 
Su capital fundacional fue enorme (6.459.840 florines) pero se aportó con 
facilidad gracias a los grandes beneficios que habían obtenido las precompañías. 
Ámsterdam pagó 3.679.915, Middelburg 1.300.405, Enkhuizen 540.000, 
Delft 469.400, Hoorn 266.868 y Rotterdam 173.000. Cada una de ellas emitió 
acciones hasta llegar al tope de su cuota. Este capital fue proporcionado por 1.143 
accionistas con aportaciones medias entre diez mil y ochenta mil florines. Las 
acciones fueron suscritas por un público muy amplio (mercaderes enriquecidos, 
funcionarios municipales, altos oficiales, incluso por gente relativamente modesta) 
aunque predominó la alta burguesía. No estaba prohibido invertir en las acciones 
de una ciudad distinta a la tuya por lo que la mayoría de ellos eran los ricos 
habitantes de Ámsterdam. En consecuencia, el dominio de Ámsterdam fue 
extendiéndose por otras cámaras, de manera que a finales del siglo XVII la ciudad 
controlaba más del 50% del capital de la VOC. Un número muy significativo de 
accionistas, alrededor de trescientos, eran refugiados de los Países Bajos del sur, los 
llamados "belgas". Precisamente el mayor accionista, Isaac le M aire, que poseía 
acciones por valor de ochenta y tres mil florines, era un judío "belga". 
Desde su creación, la Compañía Holandesa de las Indias Orientales presentó 
importantes diferencias organizativas en relación con las de las precompañías que 
se fusionaron para su creación. Aunque se destacan sus semejazas con las 
asociaciones de la época, presentó un sistema organizativo innovador, por lo que 
muchos la consideran el origen de las sociedades anónimas modernas. 
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Se debe destacar su enorme complicación y la fusión que realizó de fórmulas 
nuevas con otras ya conocidas. Su sistema de recaudar el capital, mediante las 
aportaciones conjuntas de una serie de particulares, no era ninguna novedad pues 
ya había sido utilizado por la Compañía Inglesa de la Indias Orientales fundada 
en 1600. Sin embargo, las compañías y consorcios anteriores lo habían utilizado 
para empresas de corta duración, generalmente un viaje de ida y vuelta. U na vez 
que éste finalizaba, los socios recuperaban sus aportacio11es y los posibles 
beneficios. Además, en ellas la participación de terceros sólo era posible a través 
de los comerciantes miembros de la empresa. La "V erenidge Oostindische 
Compagnie" representará importantes innovaciones: la presencia de un capital 
anónimo permanente, los comerciantes se constituyeron en un grupo gestor 
vinculado a las autoridades políticas, la existencia de una serie de anónimos 
propietarios de acciones negociables que carecían de poder de decisión. Un 
cambio muy significativo se dio en cuanto a los objetivos a conseguir ya que 
aunque el objetivo principal seguía siendo la obtención de beneficios, más 
importante que el reparto de beneficios sería la preservación y el incremento del 
capital por lo que a menudo, al estar inmovilizado el capital, se recurrió a 
préstamos para distribuir dividendos sin tocar el capital de la Compañía. 
Además, la Compañía reinvertía sus beneficios en nuevas iniciativas comerciales 
o en acciones militares de apoyo pues no dudaron en utilizar la violencia para 
proteger y promover las actividades económicas ya que con ella aparecía un nuevo 
tipo de institución en la que, en principio, el uso de la violencia estaba 
subordinado a la consecución racional del beneficio. 
Sus socios se comprometieron a participar en todos los negocios de la 
Compañía y a tener inmovilizados el capital durante diez años, al cabo de los 
cuales se preveía que podrían retirarlos. Cuando en 1612 se dispusieron a liquidar 
las acciones, los directores se dieron cuenta que deberían recurrir a activos no 
líquidos (mercancías, barcos, almacenes ... ) que tenían repartidos por todo el 
mundo y comprendieron que la retirada del capital era una grave dificultad para 
que el negocio siguiera funcionando por lo que decidieron no liquidar las acciones. 
Esto ocasionó numerosas quejas por parte de los accionistas y los directivos 
pensaron, apoyados por las autoridades, que puesto que las acciones eran al 
portador y negociables, los socios podían recuperar su capital vendiéndolas en la 
Bolsa. Con ello los accionistas que lo desearan podían recuperar su dinero, y 
obtener benéficos ya que las acciones se cotizaban al alza, sin que la compañía se 
descapitalizara. Al poder conservar su capital permanentemente, la Compañía 
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adquiría una gran estabilidad y eficacia. A partir de entonces la VOC se convirtió 
en una sociedad anónima por acciones totalmente moderna, considerándose la 
primera gran compañía accionarial europea, con una serie de características que 
la hacían única en su tiempo. Su capital no tenía ya vencimiento y se convirtió en 
objeto estable de transacciones en la Bolsa de Ámsterdam, donde, en la época de 
esplendor de la Compañía, sus acciones se cotizaban al 200% de su valor. 
Esta forma de actuar representaba una mentalidad financiera y empresarial 
totalmente nueva puesto que a sus funciones estrictamente mercantiles unía las 
de una potencia soberana. Controlaba los precios con el objetivo no de obtener 
mayores beneficios, sino para evitar que la demanda fluctuara y con este sistema 
conseguía unos precios que aportaban lo suficiente para que la empresa fuera 
rentable, pero también lo suficientemente moderados para no atraer a la 
competencia. Finalmente, organizó en Asia una importante red de información 
económica, controlada desde Batavia, que, aunque con indudables fallos, era 
única en su actividad y alcance. 
Aunque no fue una organización perfecta y debido a su gran crecimiento y a 
su larga existencia se cometieron errores, no es posible pensar, como se ha dicho, 
que su estructura y organización fuera en parte la causante de su fracaso doscientos 
años después, cuando las circunstancias y los tiempos eran diferentes. 
4.2.2. Expansión territorial 
Por norma general, la Compañía Holandesa de las Indias Orientales no era 
partidaria de la conquista territorial, cuando se vio obligada lo haría únicamente 
con la intención de defender sus intereses comerciales. Sin embargo, y a pesar de 
las directrices dadas por los Diecisiete, desde un principio algunos miembros y 
funcionarios de la Compañía apoyaron una política conquistadora que finalmen-
te se impuso puesto que las circunstancias le obligaron a que se asegurara el 
control comercial con el dominio territorial. 
En 1605 los Estados Generales envían cuatro flotas para conquistar los puertos 
portugueses asiáticos para intentar establecer un monopolio en el comercio de 
determinadas especias. Se iniciaban así años de enfrentamientos con los portugue-
ses y de campañas para atraerse la amistad de los nativos . Esta política de agresión 
produjo críticas frecuentes de parte del accionariado de la Compañía. Críticas que 
fueron obviadas ya que desde mediados del siglo XVII la Compañía contaba con 
un ejército privado y una flota temible que había conseguido eliminar a sus 
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competidores portugueses, ingleses, indonesios y chinos. Este ejército les sirvió 
para controlar inmensos territorios pues era dueña de gran parte de las Molucas, 
de Java, Formosa (1624), Ceilán, establecer factorías en las costas Indostaní 
(Coromandel, Bengala, Gujarat, Malabar, Cochín) y llegar a China (Macao, 
Cantón), siendo los únicos europeos asentados en Japón. Finalmente con la 
conquista de Malacca (1641) y Makassar (1667), la VOC controló el acceso y 
la producción de las Islas de las Especias. 
Para resumir el complicado mapa de factorías y colonias, diremos que la 
Compañía controló tres grandes zonas: a) Indonesia y Malasia, sobre las que 
conservó el control y el monopolio hasta el siglo XVIII b) Las costas del océano 
Índico: Fundarán numerosas factorías y colonias en Ceilán y en el conti"nente 
indio, pero de esta zona se vio muy pronto desplazada por los ingleses e) Asia 
amarilla: Indochina, China y Japón. En todas, su evolución fue compleja. 
A estas zonas se añadirían posesiones, de carácter marginal, en África. Para 
contar con una escala segura que les permitiera el avituallamiento de productos 
frescos, la Compañía autorizó en 1652 aJan van Riebeeck a tomar la ciudad del 
Cabo. La VOC, propietaria de todas las tierras, ofreció arriendos con buenas 
condiciones, lo que atrajo a un gran número de colonos holandeses. Su desarrollo 
fue rápido y en pocos años producía gran cantidad de alimentos, siendo el único 
territorio donde los holandeses se asentaran de una forma duradera. 
El dominio territorial aseguró su monopolio del comercio de especias y produjo 
el efecto de impulsar a la piratería a los propietarios de barcos indígenas. Además, 
dado el carácter violento que en ocasiones tuvieron sus conquistas, durante todo 
el siglo XVII los holandeses no podían arriesgarse lejos de sus ciudades y factorías 
sin temer pot los ataques de bandidos y secuestradores. 
A pesar de lo que pueda parecernos, el número total de colonias y factorías fue 
relativamente escaso, alrededor de cuarenta. La VOC, convencida de que la 
decadencia portuguesa se había debido a la pérdida de capitales y energía que 
había supuesto la conquista territorial, adquirió posesiones territoriales lenta-
mente y con desagrado. No quería cometer el mismo error que los portugueses, 
obligados a transportar a la zona numerosos efectivos militares y navales para 
defender sus territorios, y la política oficial de sus directores era la de centrarse en la 
actividad comercial y evitar por todos los medios entrometerse y enredarse en la 
política de la zona. Las conquistas militares sólo serían justificables si resultaban 
rentables, el establecimiento militar sólo tenía sentido si el comercio que se protegía 
era tan voluminoso que sus beneficios excedían los costes de la protección militar. 
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En 1619, con el apoyo de los sultanes de Djambi y de Palembang, Jan 
Pieterszoon Coen funda la ciudad de Batavia (actual Yakarta), en la isla de Java, 
sobre un asentamiento indígena anterior. A partir de ese momento se convertirá 
en la capital de los intereses holandeses en las Indias Orientales. En ella se 
centralizó la administración de toda el área, se organizó una nutrida burocracia, 
se afincó un ejército de 10.000 a 12.000 hombres, tuvo una dotación de 40 a 60 
barcos, en su puerto se reunía la flota de ida y vuelta y se convirtió en el centro 
comercial de esta región. 
En Batavia vivía el gobernador general, la máxima autoridad de la VOC en 
la región. El gobernador era ayudado por un consejo (Hoge Regering) para 
controlar todas las actividades y a todos los representantes de la Compañía. Desde 
las colonias y factorías, los funcionarios de la VOC debían remitir hacia la capital 
toda la información comercial que poseían (producción, precios, demanda, 
calendario de fletes, relaciones con los indígenas ... etc.) y desde aquí se reexpedía 
hacia Holanda. El gobernador general, con una magnífica visión global del 
mercado debido a la información que se le remitía, les respondía dándoles 
información y las instrucciones que recibía de los Heeren XVII. En definitiva, 
puesto que las comunicaciones con la metrópoli tardaban entre dieciocho y 
veinticuatro meses, en Batavia se implantó un sistema organizativo independien-
te y muy novedoso que se encargaba de llevar la contabilidad de la sección oriental 
de la Compañía. Puesto que todo el comercio que partía hacia Europa tenía que 
pasar por allí, unificaba la información, la analizaba y o bien la mandaba a 
Holanda o bien se tomaban allí mismo las decisiones precisas porque se habían 
previsto de antemano todas las situaciones imaginables y las decisiones que se 
debían adoptar en cada caso. N o era infrecuente que los gobernadores generales 
desobedecieran las indicaciones de los Diecisiete, especialmente en lo que se 
refería a cuestiones de utilización de la violencia. A partir de mediados del siglo 
XVII, los directores dependieron casi totalmente de sus representantes en 
ultramar y Batavia actuaba según su criterio y ofrecía a la dirección una política 
de hechos consumados. 
Durante el siglo XVII el gobierno holandés careció de una política colonial 
que, en consecuencia, recayó en la VOC que se encargaría de la organización 
administrativa de sus posesiones. N o obstante, cuando, para garantizar su 
actividad comercial, la Compañía fue controlando cada vez más territorios, se 
mostró muy remisa a hacerse cargo de todo aquello que no fuera estrictamente de 
competencia comercial, por lo que, con excepción del territorio que rodeaba 
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Batavia, delegó el gobierno de sus territorios a unos representantes (gobernadores 
o regentes) que tenían una gran libertad de acción. Estos regentes o gobernadores 
locales eran teóricamente holandeses empleados de la Compañía, pero, según 
Parry, en ocasiones eran "señores feudales" nativos utilizados por la Compañía 
a cambio de su protección. Obedecían las órdenes recibidas desde Holanda, 
aunque, normalmente, las únicas órdenes que la VOC les daba se referían a las 
mercancías para comercializar, siendo autónomos en todo lo demás. Apenas se les 
fiscalizaba y hasta el siglo XVIII no se comenzaron a revisar judicialmente sus 
actuaciones, lo que dio lugar a numerosas arbitrariedades y fomentó el enrique-
cimiento personal en detrimento de los intereses de la Compañía. Sin embargo, 
los beneficios eran tan importantes que estos comportamientos individtiales 
corruptos apenas si le afectaban y frecuentemente actuaron como verdaderos 
tiranos, siempre apoyados por la Compañía. 
Los reyezuelos locales que gobernaban en los territorios más alejados, teórica-
mente conservaron su independencia hasta finales del siglo XVII, aunque en 
realidad gobernaban bajo la soberanía y protección de la Compañía. En sus 
cortes existían una serie de funcionarios holandeses cuyo decano (residente) ejer-
cía la jurisdicción civil y criminal, aplicando la ley holandesa no sólo sobre los 
empleados de la VOC sino también sobre todos los europeos que allí residieran. 
A estos reyezuelos menores, se les imponían contratos de monopolio o trato pre-
ferencial, que incluían cláusulas sobre edificación de fuertes y guarniciones. Como 
recompensa se les proporcionaba riqueza y símbolos de estatus y VOC se conver-
tía en garante de su poder. Esta relación fue cambiando a lo largo del siglo XVII 
y fue adquiriendo un carácter más paternalista hasta el punto de que llamaban 
al gobernador general "protector", "padre" o "abuelo". Sólo las factorías, puer-
tos y pequeñas pero importantes zonas de Amboina y las islas Banda, que pro-
ducían especias muy apreciadas, eran administradas directamente por la VOC. 
El primer gobernador general de las Indias Holandesas es nombrado en 1611. 
Destacará la figura de Jan Pieterszoon Coen, gobernador general en 1619/23 y 
en 1627/29. El fundador de Batavia no dudó en utilizar la fuerza para hacerse 
con el control de puntos estratégicos por todas las Indias y convirtió la red de 
factorías en una cadena de fuertes, poniendo las bases para un imperio colonial 
sólido y estable. Es legendaria la represión brutal que llevó a cabo sobre los 
habitantes del archipiélago de Banda por no respetar los tratados firmados. 
La expansión de la Compañía se paralizó durante el mandato de sus dos 
inmediatos sucesores, que se limitaron a consolidar lo adquirido y hacer expedi-
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ciones de rutina. Su relanzamiento lo haría el gobernador Van Diemen (1636-
1645), que sería quien arrebatara Malaca a los portugueses en 1641 e iniciaría 
la conquista de Ceilán. 
Los gobernadores más sobresalientes implantaron en Asia una política de 
fuerza, agresión y autoritarismo que los Diecisiete toleraron porque acabó 
produciendo enormes beneficios y porque la sociedad holandesa juzgaba las 
actuaciones de los gobernadores generales en función de sus resultados económi-
cos: si se conseguían rendimientos altos, las críticas desaparecían. Esta política de 
agresión no sólo se practicaría con los nativos, sino que también fue un recurso 
utilizado frente a los países competidores, principalmente portugueses e ingleses. 
Fue una política de corte feudal pues a través de sus funcionarios n~ sólo 
controlaba la producción, sino que también exigía a los indígenas prestaciones 
laborales. Para imponer este sistema, los holandeses contaron con el apoyo militar 
de los soberanos locales. 
Teniendo en cuenta que cualquier colonialismo o imperialismo por regla 
general es de naturaleza intrínsecamente discriminadora "como resultado de la 
imposición por los europeos de un tipo nuevo de sociedad, que ellos consideraban 
superior, sobre las estructuras sociales indígenas, a las que hacen sentir su 
situación de inferioridad"8 , en las zonas ocupadas por los holandeses, al igual que 
en las ocupadas por otros europeos, se formó una sociedad dual, en la que el grupo 
reducido de funcionarios (civiles y militares) y de colonos se impuso como clase 
dirigente, reclutando a los indígenas como trabajadores auxiliares. Se produciría 
una importante discriminación de derechos, imponiéndose los valores de la 
metrópoli sobre los de las culturas indígenas sometidas. 
Finalmente, los nuevos vínculos comerciales acabaron por afectar directamen-
te a la vida de un elevado porcentaje de la población asiática: miles de tejedores, 
hiladores o agricultores anónimos trabajaban según la demanda de los nuevos 
mercados europeos de exportación, lo que cambió su tradicional forma de trabajo 
y de vida. 
8 MARTÍNEZ CARRERAS,]. U.: op. cit. pág. 23. 
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4.2. 3. Actividad Comercial 
A) Comercio Euroasiático 
El poderío comercial de la VOC se basó, en gran parte, en el conocimiento 
exhaustivo que tenía del mercado asiático: sabían lo que se producía en cada lugar 
y dónde se podían comprar y vender las mercancías. Es decir, que reprodujeron 
en el mercado asiático lo que venían haciendo en Europa y esto les convirtió en 
los intermediarios mundiales. Su objetivo final sería el control comercial de la 
mayoría de los productos de las Indias Orientales. 
Puesto que durante el siglo XVI el comercio con las Indias Orientales había 
estado controlado por los portugueses y, en menor medida, por españoles, los 
holandeses se plantearán como primer objetivo excluir a sus competidores para 
imponer precios y poder mantener amplios márgenes de beneficio. Apoyándose 
en su superioridad naval, desplazaron a portugueses y musulmanes y se apropia-
ron de una parte importante del comercio. Aunque intentarían asentarse en la 
India, China, Japón .. . etc., en sus comienzos su centro de actuación sería el ar-
chipiélago indonesio. 
Con gran rapidez comprendieron que la mejor táctica a utilizar era contactar 
con los príncipes y gobernantes locales para asegurarse el monopolio comercial 
de ciertos productos. No obstante muy pronto se vieron decepcionados porque 
los indígenas siguieron vendiendo a otros después de abastecer a los holandeses. 
Desde el principio comprendieron que sin las alianzas con los dirigentes indíge-
nas locales no podían establecer factorías ni conseguir autorización para realizar 
sus negocios. El principal problema con el que se encontraron en este aspecto es 
que los gobiernos y estados indonesios eran sumamente inestables y cambiantes. 
La Compañía Holandesa de las Indias Orientales intentó convertirse en uno 
de los principales intermediarios en el comercio de productos orientales en Europa. 
Todos los indicadores económicos señalan el incremento constante de su comercio 
euroasiático a lo largo del siglo XVII. Entre 1601 y 161 O partieron 59 barcos, que 
pasaron a 226 entre 1651-60. A partir de la década de los ochenta el número 
disminuyó y no se recuperó hasta aproximadamente 1720. El volumen de 
adquisiciones de mercancías asiáticas por la Compañía se multiplicó por ocho 
entre 1621 y 17 60. En cambio, sus ventas en Europa crecieron a un ritmo menor 
debido a la competencia que le hicieron nuevas compañías de Indias como la 
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francesa y, sobre todo, la inglesa, por lo que apenas si lograron doblarse entre 
1641 y 1760, aunque siempre mantendrían beneficios muy elevados. 
A lo largo de todo el siglo XVII, la mayor parte del comercio euroasiático de 
la VOC se concentraba en un número limitado de productos: pimienta, especias, 
textiles de algodón y seda, té y café. Los cuatro primeros representaban algo más 
del 75% de todos los productos y tan sólo la pimienta suponía el 50% de las 
mercancías. Debido a ello, la producción de pimienta, y en general de todas las 
especias, fue muy controlada, ajustándose todos los años a las necesidades 
comerciales y no dudando en recurrir a las destrucciones masivas para impedir 
que hubiera excedentes. Esta política comercial trajo como consecuencia qye se 
arruinaran algunas zonas como las Molucas y ciertas regiones de las islas Célebes 
y que se dejaran de producir alimentos básicos en la dieta indígena, como el arroz, 
por lo que parte de la población estaba en un estado crónico de semihambre. 
A partir de la segunda mitad del siglo XVII, la rivalidad con otras compañías 
europeas similares con~ u jo a una saturación del mercado europeo de la pimienta, 
al ·consecuente derrumbe de los precios y a una disminución apreciable de su 
porcentaje. Los holandeses, aprovechándose de que en Europa comenzaban a 
apreciarse otros productos asiáticos, paliaron los efectos de esta situación 
mediante una diversificación del tráfico. Comenzaron a importar principalmente 
el algodón de la India (pasando de 240.000 piezas en 1600 a 881.000 en 1700) 
y sedas de Bengala, Persia y China. A principios del siglo XVIII inician la 
distribución de café, té, lacas y porcelanas. 
En un primer momento los productos se pagaban fundamentalmente con 
plata pero cuando empezaron a obtener ventajas de su participación en el tráfico 
intra-asiático pudieron liberarse parcialmente de la dependencia de los metales 
preciosos y pagar con otros productos. Existe muy poca información sobre los 
compradores de estas mercancías. Sólo sabemos que llegaban a Ámsterdam y 
allí eran compradas por minoristas y mayoristas. 
Sus sistemas de ventas fueron muy variados. En algunas ocasiones, sobre todo 
con las especias, los directores de la Compañía fijaban los precios de venta; en 
otras, se vendían mediante subastas, que fueron poco frecuentes al principio para 
irse desarrollando posteriormente, y, finalmente, en otras ocasiones la venta se 
realizaba mediante un contrato en el cual la Compañía imponía la prohibición 
de vender las mercancías durante cierto tiempo, para que no cayeran sus precios. 
La importancia relativa que tenían las diferentes mercancías se desprende del 
estudio de los porcentajes en el volumen total de compra y venta de la V OC. De 
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este análisis se pueden deducir ciertas tendencias a largo plazo y una serie de 
conclusiones generales. A saber: a) las compras en Asia y las ventas en Europa que 
realizó la Compañía siempre fueron al alza, b) en contra de su voluminosa 
importación de Asia, los holandeses exportaban a ese continente pocos productos 
ya que sus mercados prácticamente se autoabastecían, e) en la segunda mitad del 
siglo XVII se producirá un cambio muy importante en su estructura comercial. 
Hasta aproximadamente 1650 predominaba el comercio de la pimienta, sin 
embargo en 1700 el principal producto comercializado son los textiles que se 
estancan o incluso retroceden a partir del siglo XVIII debido al auge del comercio 
del té y el café, d) las especias proporcionaron beneficios a lo largo de ·todo el 
periodo, aunque la pimienta, que algunos no consideraban especia, tuvo pérdidas 
en algunas ocasiones. 
B) Comercio lnterasiático 
Antes de la llegada de los europeos, existía en la zona un próspero comercio 
controlado fundamentalmente por mercaderes musulmanes, cuyas redes comer-
ciales quedarán parcialmente destruidas con la llegada de los comerciantes euro-
peos, con técnicas comerciales y financieras muy desarrolladas. Este comercio se 
organizaba en torno a tres zonas: el Índico Occidental, la bahía de Bengala y el 
Mar de China Meridional. A partir del siglo XVI, los portugueses se harán con 
el control de las rutas a larga distancia, quedando las pequeñas redes en manos 
de mercaderes locales. 
Además de controlar gran parte del comercio que las Indias Orientales 
realizaban con Europa, la participación en el comercio interasiático, mucho más 
importante que el que se realizaba con la metrópoli, fue una parte importante de 
la estrategia empresarial de la VOC que ampliaría la primitiva red portuguesa 
estableciendo rutas comerciales estables que iban desde Persia a japón, rutas de 
una sofisticación y complejidad hasta entonces desconocidas. Como consecuencia 
el comercio interasiático rivalizó muy pronto con el comercio euroasiático, de tal 
forma que a mediados del siglo XVII, con los beneficios que generaba esta 
actividad, Batavia no sólo podía financiar los costes de exportación de los 
productos orientales a Europa, sino que además enviaba metales preciosos a los 
Países Bajos. Si en 1613 circulaban por Asia unos 3,25 millones de florines, en 
1630 ya oscilaban entre 5 y 10 millones. 
Sería el gobernador general y fundador de Batavia,. Jan Pieterszoon Coen, 
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qmen diseñaría la política comercial de la Compañía. Fue el pnmero en 
comprender que el comercio euroasiático era una verdadera minucia comparado 
con el comercio interasiático y que para conseguir mandar a Europa pimienta y 
especias con altos márgenes de beneficio no sólo era necesario controlar el comercio 
euroasiático, sino que también era fundamental controlar los costes en origen y 
para ello se necesitaba eliminar a todos sus rivales (portugueses, asiáticos e 
ingleses). Su plan comercial para Asia consistía en obtener la mayor parte de los 
metales preciosos, necesarios para pagar los productos, en el propio mercado 
asiático (China y Japón, sobre todo en este último que aportaba una plata muy 
barata) a través de múltiples reexportaciones. U na vez conseguidos, comprar con 
ellos los productos orientales que se mandaban a Europa. Esto les permitió 
equilibrar su balanza sin recurrir a pagos en metales preciosos. "Hasta 1668, la 
plata japonesa permitió a los holandeses prescindir en parte de las piastras 
españolas y les concedió una ventaja real sobre sus competidores ingleses"9 
Para conseguirlo] an Pieterszoon Coen utilizó frecuentemente la fuerza. Con 
la ayuda de mercenarios indígenas, sus tropas pusieron las bases para que sus 
sucesores terminaran definitivamente expulsando a los portugueses de Malaca 
(1641) y de Ceilán (16 58) y la colonia de mercaderes ingleses de Amboina fue 
acusada de conspiración y mandada ejecutar en 1623 pese a las protestas 
diplomáticas del gobierno inglés. Sus conquistas solían terminar matando a los 
habitantes o convirtiéndolos en esclavos, repartiendo sus tierras entre los emplea-
dos de la Compañía, o a individuos que ésta designaba y que se comprometían 
a vender los productos a la Compañía al precio que ella fijara. Mandaba destruir 
toda la producción que excediera las necesidades de la Compañía y obligaba a los 
vencidos a abandonar la producción de cultivos de especias para que sólo pudieran 
conseguirse en las islas de la Compañía. 
Según sus planes, la Compañía debía organizar su red interasiática en forma 
de abanico, con su vértice en Batavia, que sería el mercado central de todo el 
comercio interasiático y el depósito de todas las mercancías orientales que se 
destinaban a Europa. Este plan tenía inconvenientes y ventajas. El inconveniente 
más importante era que, con unos intereses comerciales tan amplios como los de 
la VOC, el forzar todo el comercio a través de Batavia implicaba un transporte 
marítimo innecesario. Su mayor ventaja era que un monopolio era más fácil de 
9 LEON, P. (1978): Historia Económico y Social del Mundo, Vol. 2: "El crecimiento indeciso. 1580-
1730". Madrid, Encuentro, pág. 233. 
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proteger. Para ejercer este monopolio, la Compañía debía cerrar los mares 
orientales a los barcos europeos y esto sólo podía realizarse si se contaba con una 
poderosa flota armada, una amplia red de fortines y mayores capitales. 
La "Verenidge Oostindische Compagnie" clasificó su actividad comercial en 
Asia en tres categorías diferentes: monopolio, derechos preferenciales y libre 
comercio. El monopolio se ejercía en aquellas zonas en las que tenía control 
territorial, bien por conquista o bien por tratados de cesión (en algunas de las 
Molucas, en los asentamientos fortificados de Batavia, Malacca, Pulicat y 
Zelandia (Formosa), en Macassar y la costa de Ceilán). De todas estas regiones, 
los Diecisiete sólo consideraron imprescindible el monopolio sobre las Mol~cas, 
para lo que incluso recorrieron a la fuerza. Sin embargo, Frédéric Mauro señala 
que la VOC no tuvo nunca un monopolio comercial absoluto como lo indica el 
hecho de que desde el siglo XVII, en el mercado de Ámsterdam, sus productos 
competían con artículos llegados de Asia y América por otras vías. Opina que, 
incluso en sus momentos de mayor esplendor, sólo podría hablarse de monopolio 
efectivo sobre una serie de productos como el clavo, la nuez moscada de las 
Molucas y la canela de Ceilán. Donde no podían ejercer el monopolio mediante 
el dominio territorial, intentaba obtener de los gobernantes nativos derechos 
preferenciales de comercio. Este tipo de comercio se ejerció en Ternate, Amboina 
o Japón. N o obstante, y a pesar de la dura competencia, sería el libre comercio la 
práctica comercial más utilizada. 
Hasta su desaparición en 1795, la VOC fue la única gran compañía europea 
en el comercio interasiático, así como la única que lo consideró parte fundamen-
tal de su estrategia. 
C) Beneficios 
Aunque los costes de la organización comercial fueron muy altos, el éxito del 
enorme imperio comercial que logró levantar se demuestra por los beneficios netos 
obtenidos durante la mayor parte de su existencia. 
El coste de la materia prima, debido a la política de control de precios en origen 
que practicó y a su estrategia de financiación "in situ" y de intercambios, fue 
menos significativo que los enormes gastos que generaba el equipamiento de las 
flotas que marchaban a Asia. El cargamento, formado principalmente por 
metales preciosos y víveres, suponía el43% de los costes; el barco el23%; los 
sueldos de la tripulación el27% y gastos diversos, el7 %. "Un barco que marchara 
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a] a va costaba más caro que su contenido. Para que la Compañía recuperase esos 
gastos era preciso obtener grandes beneficios" 10 
El cálculo de beneficios debía resultar! es difícil pues la Compañía llevaba una 
contabilidad poco fiable y anticuada. A pesar de que Simón Stevin había 
introducido en el país la contabilidad por partida doble tal como la habían 
estructurado los italianos entre los siglos XIII y XVI, la Compañía no utilizó el 
nuevo sistema contable por lo que los Diecisiete fueron duramente criticados ya 
que pudiéndose realizar una contabilidad por partida doble, no se hacía. 
Se llevaban dos contabilidades, en Ámsterdam y en Batavia, ya que realmente 
eran dos negocios diferentes porque cada uno debía organizarse y proveerse por 
sí mismo. Es probable que llevaran un libro diario y uno mayor, pero en ellos no 
figuraban ni la cuenta de capital ni la de pérdidas y ganancias. Como consecuen-
cia, en Ámsterdam se calculaba anualmente el beneficio comparando los gastos 
de los barcos enviados y el producto de la venta de los que regresaban ese mismo 
año, aunque no fueran los mismos barcos. Era una forma muy primitiva de hacer 
balance pues no tenía en cuenta las inmovilizaciones ni otras formas de capital fijo. 
A pesar de sus deficiencias, los balances generales anuales, que no se publicaban 
porque se consideraban secreto de estado, reflejan que las pérdidas y ganancias se 
repartían equitativamente entre las distintas cámaras. Desde el punto de vista 
contable, no se establecían los beneficios hasta que no se comprobaban todos los 
libros. 
Los estudios actuales permiten afirmar que los beneficios fueron muy elevados 
pues al actuar como compañía cuasi-monopolista regulaba la producción para 
sostener los precios. "Se ha calculado que a lo largo de sus doscientos años repartió 
un beneficio medio del 18% anual, aunque en diez ocasiones repartió un 
dividendo del 40%" 11 • Los beneficios netos sólo del comercio interasiático 
pudieron alcanzar entre 1640 y 1688los treinta millones de florines . Aproxima-
damente durante esos mismos años, el Heereti XVII repartió unos dividendos de 
67 millones de florines . Por ello, dice Pierre Leon, "los holandeses no tenían 
ninguna gana de compartir su Asia". 
Además de los beneficios comerciales, la VOC tenía otros ingresos o rentas. 
10 MAURO, F. (1975): La Expansión Europea (1600-1870), Barcelona, Labor, pág. 35 . 
u SEGURA, S.: op. cit. ,pág. 161. 
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Entre ellos destacaban los tributos en especie ya que una de las obligaciones más 
importantes de los nativos era suministrar, libre de gastos, cantidades fijas de 
especias y otros productos orientales. Por otra parte, los beneficios aumentaban 
si no se compraban los productos sino que se obligaba a los soberanos indígenas 
a entregarlos como tributos. Teóricamente existía una diferencia entre tributos y 
"entregas obligatorias" pero terminaron confundiéndose entre sí y ambos se con-
virtieron en la principal fuente de ingresos de algunos gobernadores. Sólo los 
europeos pagaban tributos directos en dinero, los indígenas estaban sometidos a 
trabajos forzosos, especialmente en las obras portuarias. Finalmente, el control 
político de los territorios también se convirtió en una fuente de beneficios pues 
evitaba a la Compañía fuertes desembolsos en concepto de pagos a los sobera-
nos indígenas. 
A pesar de que su carta fundacional preveía que a partir de un 5% inicial de 
beneficios, éstos debían distribuirse, los Estados Generales permitieron no repartir 
dividendos en los primeros tiempos pese a que desde 1630 las ganancias rara vez 
bajaron de un 12,5%. Las reiteradas quejas de los accionistas fueron acalladas con 
el reparto en 1634 de dividendos en metálico. Desde entonces los beneficios 
recibidos oscilaron entre un 15% y un 50%, alcanzando el 40% durante seis 
ejercicios sucesivos (1715 y 1720). Durante la mayor parte del siglo XVII sus 
buenos resultados económicos estimularon su imitación por compañías inglesas 
y francesas. En el siglo XVIII los repartos de dividendos prosiguieron a pesar de 
sus beneficios decrecientes, por lo que se tuvo que recurrir a préstamos. 
4.2.4. Relaciones con el gobierno de los Países Bajos 
Sus contemporáneos ingleses y franceses se quejaban frecuentemente de que los 
dirigentes de la VOC eran, en su mayor parte, los mismos que gobernaban la 
República puesto que un número muy reducido de familias copaban la adminis-
tración local, provincial y estatal, y controlaban la dirección de las compañías. Se 
trataba de una oligarquía mercantil que no rendía cuentas ante nadie, pues ellos 
eran la máxima autoridad. 
En sus comienzos, el Estado ofreció las infraestructuras necesarias para la 
fundación de la Compañía, concediéndole además amplios poderes en ultramar. 
A cambio podía ejercer un control efectivo sobre ella cuando fuese necesario. A 
mediados del siglo XVII la vinculación entre la oligarquía gobernante y los 
directores de la Compañía era tan grande que la separación entre ésta y el gobierno 
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era sólo aparente, por lo que es posible decir que la "Verenidge Oostindische 
Compagnie" y los Estados Generales terminaron compartiendo los intereses y 
siendo una misma cosa. Este fenómeno se puso claramente en evidencia en julio 
de 1612 cuando los Estados Generales apoyaron a los Diecisiete, en contra de la 
reclamación de la mayoría de los accionistas, y decidieron que la distribución de 
dividendos prevista en la carta fundacional de la Compañía no tendría lugar; o 
en 1623 cuando los directores se negaron a hacer públicas las cuentas alegando 
que se trataba de un asunto de estado. Recíprocamente, la VOC solía ponerse de 
parte de los Estados Generales siempre que éstos lo necesitaban (atacaba los 
intereses y posesiones de los enemigos de la República, le prestaba dinero y barcos 
cuando las necesidades político-militares lo requerían ... etc.). 
4.2.5. Enfrentamientos con Inglaterra 
La animosidad que despertó un país tan pequeño como el holandés, con tan 
sólo 2.000.000 de habitantes, se debió a su gran poderío mercantil. Se ganó 
poderosos enemigos que, a la larga, le resultaron nefastos. Francia e Inglaterra que 
les habían apoyado en su guerra de independencia contra España, empezaron a 
enfrentársele cuando su poder comenzó a fortalecerse . Los ingleses intentarían 
arruinar a la marina mercante holandesa con el "Acta de Navegación" y Colbert 
con una política arancelaria que afectaba sobre todo allibrecomercio holandés. 
No debemos olvidar que los holandeses no eran los únicos europeos en el 
comercio con el lejano oriente. Su estrategia fue siempre presentarse ante los 
indígenas como los libertadores del dominio portugués, pero, una vez que éstos 
fueron eliminados del escenario asiático, los ingleses se convirtieron en el 
competidor a abatir. En un primer momento, aceptaron la competencia inglesa 
en oriente y comerciaron juntos en una relativa amistad, pero los holandeses, con 
una flota cinco veces mayor a la inglesa y un capital muy superior, terminaron por 
afirmar su dominio en los puntos clave. Después de que la tregua de Amberes 
( 1609) pusiera fina la guerra con España y de que a la muerte de Isabel I la política 
inglesa respecto a los españoles fuera más conciliadora, la rivalidad comercial que 
había existido se convirtió en una verdadera lucha por el monopolio ya que los 
holandeses comenzaron a reclamar el derecho exclusivo en la posesión de las 
Malucas. 
Nadie duda de que, en gran medida, la supremacía comercial holandesa 
declinó como consecuencia de los efectos de las guerras navales que mantuvo con 
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Inglaterra en la segunda mitad del siglo XVII por motivos claramente económi-
cos. Estos enfrentamientos paralizaron el crecimiento de las Provincias U ni das y 
marcaron el definitivo ascenso inglés a potencia marítima de primer orden. La 
guerra de 1672, que vino acompañada de una invasión francesa, resultó 
especialmente negativa ya que a partir de ese momento la burguesía mercantil 
holandesa buscó inversiones más seguras que las empresas comerciales. 
Aunque en el último tramo del siglo estuvieran teóricamente unidas bajo el 
gobierno de Guillermo de Orange y de María Estuardo, en la práctica no se 
produjo ningún acercamiento entre los dos países que continuaron manteniendo 
enfrentamientos por el control del comercio marítimo, lo que no impediría auna.r 
esfuerzos para hacer frente al creciente expansionismo francés. 
Atacada por ingleses y franceses, la talasocracia holandesa entraba en declive. 
La hora de Inglaterra había sonado. 
4.2.6. El ocaso 
Hacia mediados del siglo XVII era la compañía más rica de la historia 
(contaba con 150 buques comerciales, 50.000 empleados, un ejército de 10.000 
hombres y 40 barcos de guerra) y se había convertido en un Estado dentro del 
Estado, convirtiéndose en su época de mayor esplendor en el intermediario más 
importante de la economía mundial. Sus negocios alcanzaron el punto máximo 
a finales del siglo XVII y durante las dos primeras décadas del XVIII, pues a partir 
de 1730, y dependiendo de las zonas, inicia un moderado declive que se irá 
haciendo cada vez mayor a medida que el siglo avance. 
Las causas de su decadencia fueron muchas y variadas (la gran dimensión de 
la Compañía, los ataques de las potencias rivales, su propia estructura 
organizativa, el cambio de la orientación comercial.. .etc.) y a ellas contribuiría 
de forma importante la corrupción de sus funcionarios que comerciaban por su 
cuenta, exigían a los indígenas impuestos más altos que los establecidos por ley, 
practicaban la usura con el dinero de la Compañía, toleraban las prácticas de 
extorsión de los chinos sobre los indígenas llegando incluso a apoderarse del 
dinero y las cosechas de los nativos ... etc. 
Tras décadas de decadencia comercial frente a sus competidoras de otros países 
europeos, fue disuelta en 1795 y sus posesiones y deudas pasaron a ser asumidas 
por el gobierno en 1798. 
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4.2.7. Conclusión 
La Compañía Holandesa de las Indias Orientales, una empresa de iniciativa 
privada respaldada por su gobierno, envió barcos a los rincones más lejanos del 
mundo para adquirir mercancías raras y revenderlas con grandes beneficios en 
Europa. Su política comercial, concentrada en el monopolio de las especias, 
fortaleció un sistema de monocultivo que serviría para que las economías de las 
Indias orientales, por primera vez en su historia, se integraran en un sistema 
económico globalizado donde todos necesitaban de los otros para satisfacer sus 
necesidades. 
En los últimos años se han planteado diferentes teorías sobre la importancia 
que los productos asiáticos tuvieron en el comercio global holandés. En un 
principio se sobrevaloró su importancia y se ofrecieron cifras muy altas sobre los 
beneficios aportados por el comercio de las especias. Las investigaciones actuales 
ponen de manifiesto la trascendencia menor del comercio oriental holandés en 
comparación con el desarrollado en Báltico y el mar del N o rte. N o obstante, todos 
los estudiosos siguen mostrándose de acuerdo en que la VOC ejerció una 
influencia indiscutible durante el siglo XVII y parte del XVIII en los circuitos 
comerciales del sudeste asiático. Su organización innovadora y la nueva forma en 
la que entendió los negocios fueron una parte muy importante de su éxito. 
4.3. COMPAÑÍA HOLANDESA DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 
Aunque este estudio no pretende analizar en profundidad el comercio holan-
dés en el Atlántico, señalaremos algunas de sus características principales para 
que sirvan de comparación con el desarrollado en Oriente. 
La intervención de las compañías monopolistas holandesas en el comercio 
americano fue algo más tardío debido al monopolio comercial impuesto allí por 
la corona española. En un principio, al contrario de lo que pasaba con la mayoría 
de las naciones de Europa, las transacciones mercantiles con América no 
interesaron demasiado a los holandeses, a pesar de que durante el reinado del 
emperador Carlos I algunos barcos partieron de Amberes y regresaron cargados 
de cacao, vainilla, maderas, mercancías preciosas ... etc. Cuando se inicia la guerra 
contra España, y movidos por su afán por perjudicarle y al mismo tiempo obtener 
beneficios, es cuando comienzan a partir con regularidad del puerto de Ámsterdam 
las expediciones transatlánticas. No obstante habrá que esperar a que el imperio 
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español comience a mostrar los primeros síntomas de crisis para que las facilidades 
para establecer intercambios se incrementen. Surge entonces la W est Indische 
Compagnie o WIC (Compañía Holandesa de las Indias Occidentales), réplica en 
el comercio americano de la VOC. 
4.3.1. Fundación y Organización 
Esta compañía se había venido gestando desde hacia tiempo pero no será 
fundada hasta 1621, una vez finalizada la tregua firmada con España. Se 
constituye por iniciativa de los refugiados calvinistas que había llegado . a las 
Provincias Unidas procedentes de las regiones del sur, que habían quedado en 
manos españolas. 
La República de las Provincias U ni das le otorgó el3 de junio de ese mismo año 
el estatuto de compañía y le concedió el monopolio comercial con las Indias 
occidentales (es decir, el Caribe), zonas del África occidental (el área entre el 
Trópico de Cáncer y el Cabo de Buena Esperanza) y la jurisdicción sobre el 
comercio de esclavos que se realizara entre África, Brasil, el Caribe y Norteamérica. 
Inmediatamente se convirtió en el instrumento de la colonización holandesa en 
América. El objetivo fundamental de la concesión fue eliminar la competencia de 
España y Portugal y la que existía entre los puestos establecidos por los 
comerciantes holandeses. 
Más pequeña y menos poderosa económicamente, la WIC se organizó de 
manera similar a la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, aunque no se 
le permitía emprender acciones militares sin la aprobación del gobierno holandés. 
La Compañía era un consorcio que tenía como finalidad específica el lucro para 
el enriquecimiento de los accionistas. También estaba dividida en cámaras, con 
sedes en Ámsterdam, Rótterdam. Middelburg, Hoorn y Groningen, de las que 
Ámsterdam y Middelburg eran las que más contribuían. Su capital inicial fue de 
alrededor de siete millones de florines , del que los Estados Generales aportaron 
una séptima parte, Ámsterdam cuatro novenas partes, Zelanda dos novenas y las 
otras cámaras el resto. La junta directiva tenía 19 miembros, conocidos como los 
Heeren XIX (los Diecinueve Señores) y su organización fue más liberal que la 
VOC pues los accionistas, a través de sus inspectores, controlaban la actuación de 
los directores. 
A pesar de ser el principal instrumento de colonización en occidente, la 
Compañía tenía otros objetivos, entre los que destacaría el ser un importante 
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instrumento en la lucha contra España y sus intereses comerciales en el Atlántico, 
interviniendo en el tráfico sevillano-atlántico de la plata. En un primer momento 
esa fue su principal actividad ya que entre 1621 y 1630 su éxito fue relativo a pesar 
de que sería cuando se establecieron la mayoría de sus factorías y colonias 
comerciales. Entonces obtenía sus ingresos sobre todo del contrabando y de la 
guerra corsaria en la América española pues organizó la piratería por la costa 
atlántica, realizando centenares de apresamientos. En 1628 el almirante Piet 
He in, al mando de treinta buques, capturaba frente a las costas de Cuba al convoy 
anual que transportaba plata de las colonias españolas hacia Europa. El botín, de 
once millones de florines, superó con creces su capital fundacional. Toda la 
expedición cayó en manos holandesas y la economía española recibió un golpe del 
que nunca pudo recobrarse. Los corsarios holandeses realizaban sus operaciones 
de piratería y contrabando con sus famosos "fluyt", conocidos por los españoles 
como "filibotes", de donde se derivaría el término filibustero. Su piratería originó 
fuertes pérdidas a los intereses españoles y portugueses en América. 
4.3.2. Expansión Territorial 
Tal como expone Fieldhouse, aunque en un principio su principal objetivo 
fuera atacar las posesiones españolas y portuguesas de ultramar, para que parte 
de sus contingentes miliares se retiraran de Europa, algunos de sus promotores 
perseguían además otros objetivos como serían la fundación en el N u evo Mundo 
de colonias donde asentar a los hugonotes que huían de Flandes, la creación en 
la zona del Caribe de una serie de bases desde las que realizar contrabando con 
las colonias americanas de otros países europeos, etc. En consecuencia, la WIC 
terminó modificando su estrategia y sustituyó, aunque nunca totalmente, el 
contrabando por el dominio colonial. Se haría dueña de una gran extensión de 
Brasil, fundó varios establecimientos en el Hudson, conquistó importantes 
posesiones en la Guyana y se apoderó de numerosas islas en las Antillas. De sus 
numerosas posesiones, en 1700 sólo conservaban los puestos comerciales de 
Cura<;ao, San Eustaquio (St. Eustatius) y San Martín (St. Maarten), y las 
plantaciones en la Guayana holandesa y Elmina como puerto de esclavos. 
A pesar de establecer numerosas colonias, como ya había sucedido antes en 
las Indias Orientales, la colonización no fue nada más que un medio para obte-
ner sus fines comerciales. Estas adquisiciones territoriales, aunque le costaron 
luchas sucesivas con los españoles, portugueses, ingleses y americanos, fueron 
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enormemente productivas pues mientras que duró su dominio extrajeron valio-
sos cargamentos de pescado, azúcar, café, cacao, algodón, añil, tabaco, maderas, 
drogas, pieles ... etc. No obstante, a sus accionistas la expansión territorial les 
pareció demasiado costosa e incierta, reprochando a los directores de la Compa-
ñía haberse inmiscuido demasiado en cuestiones religiosas y apoyar a calvinistas 
intransigentes. 
Si bien a largo plazo la unión entre intereses políticos y colonizadores no fueron 
compatibles, en los primeros años el apoyo político proporcionó a la WIC los 
capitales necesarios para crear un considerable imperio de tal forma que hacia 
mediados del siglo XVII tenía en el continente americano tres grupos de col<?nias: 
en N orteamérica (colonias fundamentalmente agrícolas, aunque también comer-
ciaban con pieles); asentamientos en ambas orillas del Atlántico ( básicamente 
comerciales y de contrabando) y posesiones africanas (dedicadas sobre todo al 
comercio de esclavos). 
El gobierno holandés les autorizó a administrar sus colonias americanas como 
si fueran simples posesiones territoriales por lo que hasta 1791 estuvieron bajo el 
control de la West Indische Compagnie, no del Estado. En consecuencia, cada 
colonia americana pertenecía a una cámara (Cura~ao a la de Ámsterdam, San 
Eustaquio a la de Middelburg . . . etc.) y tenía una administración propia. Esta 
forma peculiar de administración se debió a que, en principio, los holandeses 
consideraban que los únicos objetivos de las colonizaciones eran comerciales o 
bélicos, sin prestar ninguna atención a la repoblación. Por este motivo, la" carta" 
de otorgamiento de la Compañía, como había sucedido con la VOC, no preveía 
ningún derecho constitucional para los posibles colonos. La colonización que se 
produjo fue "espontánea", no programada por la WIC, y a pesar de que en 
algunas el número de colonos era tan escaso que resultaba impensable implantar 
en ellas instituciones de ningún tipo, a imitación del gobierno holandés, 
establecieron una política liberal que permitió a sus habitantes participar en sus 
gobiernos. 
A continuación pasaremos a esbozar muy brevemente la situación en los 
principales territorios colonizados. 
A) Brasil 
Los intentos de implantar un dominio territorial se inician en 1624 cuando 
comienzan sus incursiones para arrebatar a Portugal el norte del país. En 1630 
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la Compañía decide enviar una flota de 56 barcos para invadir Brasil. La flota 
llega a la costa de Pernambuco, quema Olinda y decide construir una nueva 
capital, Recife, más hacia el sur, en un terreno pantanoso pero con un buen 
puerto natural. A continuación toman las regiones de San Luis y de Paramaribo 
y fundan colonias. Hacia finales de esa misma década habían conseguido 
dominar la costa entre Bahía y el Amazonas y se habían apoderado de todo el 
noroeste del Brasil, que estaría bajo dominio holandés hasta que en 1654 fueran 
definitivamente expulsados, renunciando a sus derechos sobre todo el territorio, 
excepto sobre Surinan. 
La WIC designará al conde Jean Maurice de Nassau gobernador general de 
la zona, con la misión de organizarla. Intentaría que portugueses y hol¡ ndeses 
trabajaran unidos en el desarrollo de la nueva colonia, que se especializó en la 
producción de azúcar y tabaco, sobre todo de azúcar. Sería el primero en traer 
esclavos desde las factorías africanas de Elmina, Acera, Angola y Santo Tomé, 
puesto que las plantaciones requerían una mano de obra abundante. 
N assau desempeñó su cargo con eficiencia, promovió el desarrollo agrícola de 
la región, estableció libertad religiosa y se convirtió en un gran protector de 
artistas y científicos que comenzaron a estudiar la flora y fauna del Brasil. Inten-
tó controlar todo el comercio de esta zona, pero no estaba dispuesto a hacerse 
cargo de los gastos de mantenimiento de las guarniciones para conservar el terri-
torio ni de la administración del mismo, por lo que en 1654 una ofensiva con-
junta de ingleses y portugueses termina con el dominio holandés. Holanda se 
contentó con obtener para sus súbditos la libertad de comercio en las aguas y 
puertos brasileños. Esto permitió que la Compañía, después de 1674, se especia-
lizase en el comercio de esclavos procedentes del golfo de Guinea. 
B) Nueva Holanda 
En 1613 cinco barcos remontaban el río Hudson y regresaban a Holanda con 
un rico cargamento de pieles . Este hecho predispuso a la Compañía de las Indias 
Occidentales a fundar colonias no sólo en Hispanoamérica sino también en la 
costa atlántica norteamericana. En torno al Hudson se establece Nueva Holanda, 
una serie de asentamientos mercantiles desparramados por un extenso territorio. 
Dominaba extensos territorios pero sus habitantes sólo cultivaban una parte muy 
pequeña pues su principal actividad será la mercantil. El asentamiento principal 
era Nueva Ámsterdam que, aunque de pequeña extensión, tenía un gran valor 
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comercial pues controlaba el río Hudson, la vía principal del comercio peletero. 
La colonización de Nueva Holanda, fue poco extensa debido a la fuerte 
rivalidad con Inglaterra y a la dificultad para atraer colonos pues los holandeses 
no deseaban abandonar su próspero país. Este es el motivo por lo que los primeros 
colonos fueron mayoritariamente refugiados religiosos: hugonotes franceses que 
huían de las persecuciones en su país, cuáqueros y judíos. Como consecuencia, a 
mediados del siglo XVII, Nueva Holanda tenía alrededor de diez mil habitantes 
y su capital, Nueva Ámsterdam, no pasaba de trescientos. Además de Nueva 
Ámsterdam, el área de Nueva Holanda incluía las zonas de Connecticut, 
Delaware y New Jersey. En este inmenso territorio, la Compañía levantaría tan 
sólo dos fuertes comerciales: Nueva Ámsterdam y Ford Orange, a 240 kilómetros 
subiendo por el río Hudson, en la actual Albany. 
Aunque su desarrollo era muy rudimentario, el puerto abierto de Nueva 
Ámsterdam, junto con sus colonias en el Caribe, permitieron que los comerciantes 
holandeses se hicieran con una parte del comercio español, francés y, sobre todo, 
del inglés pues a pesar de que las leyes inglesas prohibían que los barcos holandeses 
entraran en los puertos de sus colonias, los barcos holandeses eran bien recibidos 
por los colonos ingleses. Finalmente, en 1664 el coronel británico Nicholls 
conquistaría la colonia para Inglaterra. El rey Carlos II regaló la colonia a su 
hermano Jaime, duque de York, por lo que Nueva Ámsterdam pasó a llamarse 
Nueva York. 
C)Antillas 
Además de los territorios brasileños, los holandeses lograron controlar peque-
ñas pero valiosas regiones en las Antillas Holandesas, en numerosas islas del 
Caribe y en la Guyana. 
La Compañía sabía que con los ingresos que se obtenían con la piratería no 
podía cubrir los gastos de una guerra naval larga y a gran escala, y que la flota 
de guerra no podía estar patrullando constantemente el Caribe, por lo que se 
requerían bases locales que garantizaran la seguridad de su marina mercante. Por 
este motivo, en 1634 se funda una colonia en Cura<;ao, frente a Venezuela, que, 
además de producir sal en abundancia, ofrecía accesibilidad a gran parte del 
continente. La isla se convirtió en el centro del comercio holandés americano. 
En numerosos asentamientos de esta zona, además de practicar el comercio de 
contrabando y la piratería, se organizaron grandes plantaciones dedicadas 
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especialmente al cultivo del azúcar y el tabaco. Para extender la producción de 
azúcar, crearán un gran número de plantaciones en Barbados, Martinica y 
Guadalupe. Las plantaciones americanas se extendieron rápidamente y las 
economías coloniales crecieron con espectacularidad a costa de la esclavitud. 
D)África 
La costa occidental africana se incluyó en su área de monopolio porque el 
comercio de esclavos estaba creciendo de forma considerable. Las plantaciones 
americanas, especialmente las de azúcar y tabaco, requerían numerosa mano de 
obra de la que las colonias americanas carecían, para resolver este probfema la 
WIC va a intervenir en el comercio de esclavos en competencia con portugueses 
e ingleses. El tráfico se realizaba a través de factorías en la costa atlántica africana. 
Al principio se dedicaban a esta actividad principalmente los piratas y co-
merciantes particulares, pero a partir del siglo XVII comenzó a ser ejercido por 
las grandes compañías. La Compañía Holandesa de las Indias Occidentales cons-
truyó fuertes y factorías donde almacenaban a los esclavos hasta que eran recogi-
dos por sus barcos y enviados a América. Aunque intentó establecer un mono-
polio en la trata de esclavos negros, el comercio generaba tales beneficios que fue 
imposible excluir a otras compañías y países. A pesar de todo, hacia 1650 los 
holandeses dominaban este mercado, generando una acumulación de beneficios 
que actuó como el punto de partida de una verdadera producción capitalista. 
Al mismo tiempo que en 1637 se apoderaban del noroeste de Brasil, toma-
ban los principales puertos negreros de la Costa de Oro africana. Establecieron 
puestos comerciales en Costa de Oro (hoy Ghana) y brevemente en Angola. 
4.3.3. Actividad Comercial 
Aunque en su carta fundacional se reservaba en régimen de monopolio el 
comercio americano, nunca pudo ejercer un monopolio efectivo pues, además 
de numerosos competidores extranjeros (españoles, portugueses, franceses e 
ingleses), existía en su zona de influencia un gran número de comerciantes 
holandeses que no quisieron abandonar el provechoso comercio de contraban-
do. Pese a ello desarrolló una intensa actividad comercial, en la que pieles en 
N orteamérica y el azúcar en Sudamérica fueron los productos más comercia-
lizados. No obstante, el comercio más lucrativo lo realizaron sus asentamientos 
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africanos donde se comerciaba con esclavos (la mayoría destinados a las 
plantaciones de las Antillas y Surinam), oro y marfil. 
La WIC contribuyó decisivamente a implantar en América un modelo de 
economía colonial distinta de la española, que se había basado en los metales 
preciosos. Iniciaron una explotación agrícola asentada en la producción de azúcar 
y tabaco en grandes plantaciones. Para rentabilizar esta forma de producción 
necesitaron de una mano de obra abundante y barata, que hallaron en los esclavos 
negros africanos cuyo tráfico había estado hasta entonces controlado por Portugal. 
Para extraer mayores beneficios a su economía colonial, también diseñaron, 
como ya habían hecho en el comercio europeo y en el asiático, un circuito 
comercial -triangular. Los barcos partían de Holanda y se dirigían hacia la costa 
atlántica del África negra, donde obtenían esclavos a cambio de telas, armas, 
pólvora y licores. Con los esclavos y manufacturas holandesas llegaban a sus 
colonias americanas, donde se ubicaban las plantaciones de azúcar. Azúcar y 
tabaco, junto a otras mercancías, eran luego transportadas a Holanda donde se 
refinaban y se reexportaban a otros países, fundamentalmente europeos. 
4.3.4. Ocaso de la WIC 
A pesar de que en sus inicios el futuro de la Compañía parecía prometedor, a 
partir de mediados del siglo XVII entró en declive . Comenzó a endeudarse 
porque los beneficios que se obtenían practicando la piratería y el comercio ile-
gal eran absorbidos por los gastos de mantenimiento de las tropas y de las flotas. 
Cuando en 1645 se sublevaron los plantadores portugueses que vivían en sus 
colonias, tanto la Compañía como los Estados Generales fueron muy remisos a 
enviar los refuerzos y créditos necesarios. 
Todo ello hizo que sus acciones comenzaran a cotizarse a un valor muy infe-
rior al real. A partir de mediados del siglo XVII la situación financiera de la 
Compañía empeoró ya que como los beneficios eran escasos y poco frecuentes, 
los mercaderes pidieron que se firmara la paz con España y Portugal, auque 
cuando la firma se realiza definitivamente en 1648, los beneficios procedentes de 
la piratería disminuyeron de forma importante. 
Poco a poco van a ir perdiendo sus posesiones en tierras americanas. En 1648 
los portugueses recuperaron Santo Tomé y Luanda y en 1654 Brasil; en 1667 los 
ingleses les arrebatan Nueva Ámsterdam y Delaware y, pocos años después, los 
franceses reconquistan Arguin, Goree y Tobago. Muchos otros puestos comer-
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ciales fueron destruidos o capturados por potencias europeas rivales. 
David Fieldhouse cree que las causas de su decadencia fueron, principalmente, 
una mala gestión interna, la muerte de su principal aliado político, el estatúder 
Guillermo II, y la hostilidad del gobierno republicano que le sustituyó en el poder, 
la imposibilidad de los colonos de defender unas extensiones tan vastas y la abierta 
rivalidad de otros países europeos, especialmente Inglaterra. Aunque "la Compa-
ñía perdió sus posesiones, sobre todo, porque la mayoría de las Provincias Unidas 
preferían el contrabando con las colonias extranjeras a la posesión de dominios en 
ultramar" 12 • Cuando finalmente pierde el apoyo estatal, no puede hacer frente a 
la defensa de sus dominios, las deudas se fueron acumulando y finalmente, en 
1674 se produce la bancarrota y su disolución. Sus colonias pasaron al Estado, 
quien, en lugar de asumir directamente su administración, las adjudicó a otra 
compañía concesionaria. Aparece una nueva Compañía de las Indias Occidenta-
les compuesta por cámaras con gran autonomía, con funcionarios de escasa 
relevancia y dirigida por un "Consejo de Diez" que eran elegidos conjuntamente 
por las cámaras y los representantes de los accionistas hasta que, a partir de 1750, 
fueron elegidos por el estatúder que era, además, su director general. 
La nueva compañía abandonó la piratería y se concentró principalmente en el 
comercio de esclavos entre África y las posesiones conservadas en Surinam y las 
Antillas. Como consecuencia, a comienzos del siglo XVIII sólo conservaban las 
bases comerciales de San Eustaquio, Cura<:;ao y parte de San Martín y la Gua yana 
y Elmina como base de aprovisionamiento de esclavos. 
Sus beneficios fueron escasos y en retroceso. Comenzaron con unos beneficios 
de alrededor de 2, 5%, pasaron al 1% entre 17 00-172 2 y a partir de entonces 
no se volvieron a pagar dividendos hasta que en 1791 quebró y se disolvió. Se 
demostraba con ello que era muy difícil para una compañía concesionaria obtener 
beneficios cuando debía encargarse de la administración y defensa de sus colonias. 
Los factores negativos que incidieron en sus escasos rendimientos fueron muy 
numerosos: inversiones limitadas, restricciones para la creación de nuevas plan-
taciones privadas, precios artificialmente altos para los esclavos y otras importa-
ciones, aranceles sobre el comercio ... etc. Con excepción de San Eustaquio y 
Cura<:;ao, ninguna colonia prosperó hasta finales del siglo XVIII, cuando ya 
habían pasado a manos inglesas. 
12 FIELDHOUSE, D. K. (1987): "Los imperios coloniales desde el siglo XVIII". En Historia Univer-
sal Siglo XXI" Vol. n° 29, Madrid, Siglo XXI, pág. 38. 
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4.4. DECADENCIA DEL DOMINIO COMERCIAL HOLANDÉS 
En el último tercio del siglo XVII, el esplendor económico de las Provincias 
U ni das empieza a debilitarse. En contradicción con las teorías librecambistas que 
se defendían, las principales potencias mercantiles intentaban imponer el mono-
polio marítimo, colonial y mercantil, aceptando sólo para sí, pero no para sus 
rivales, el derecho a la libre navegación. Por este motivo, las doctrinas mercanti-
listas terminaron conduciendo a la rivalidad y a la guerra a los países que las 
pusieron en práctica. 
La supremacía comercial holandesa se había convertido en un grave problema 
para sus competidores franceses e ingleses, principalmente para estos últimos, que 
desde muy temprano comienzan a tomar una serie de medidas para proteger su 
comercio y atajar el crecimiento del poder marítimo holandés. Finalmente su 
rivalidad desembocará en una serie de guerras que provocarán que el centro 
comercial y financiero termine desplazándose desde Ámsterdam a Hamburgo. 
La decadencia holandesa es atribuida, sobre todo, a la subida de los costes que 
se produce a finales del siglo XVII y que les privaría de una de sus principales 
ventajas competitivas. Sin embargo, otra serie de cuestiones van a influir también 
para que su economía pierda el liderazgo europeo. A ello contribuirá la pérdida 
de su poderío marítimo, comercial y de guerra, y de su sentido político. Su flota 
había sido la más importante, pero a lo largo de la segunda mitad del siglo esta 
supremacía se iría lentamente inclinando a favor de los ingleses. Además, 
mientras que franceses e ingleses se lanzan a la conquista no sólo comercial sino 
también política y territorial, lo que en definitiva se traducía también en poder 
económico, para los holandeses el beneficio siguió siendo su principal y casi único 
objetivo. Se ha llegado a decir que su gobierno era un mero directorio de 
comerciantes preocupados exclusivamente por las cuestiones económicas. · 
Todo ello hará que un siglo después, en la segunda mitad del XVIII, Holan-
da contara tan sólo con algo más de treinta barcos de guerra y que la en otros 
tiempo poderosísima Compañía Holandesa de las Indias Orientales sólo contro-
lase el 10% del tráfico global de Holanda y fuera una compañía deficitaria. 
5. CONCLUSIÓN 
Existe una polémica importante entre aquellos que creen que el imperialismo 
comercial implica explotación y los que opinan que, al menos a largo plazo, las 
101 
zonas colonizadas se beneficiaron también de esta situación. Lo que resulta 
evidente es que las consecuencias son difíciles de determinar ya que este fenómeno 
ha demostrado su ambivalencia a lo largo de toda la historia: destruyó culturas 
y formas de pensar tradicionales y las sustituyó por las costumbres y la mentalidad 
europea, pero también sirvió para comenzar a integrarlas en el circuito económico 
internacional. La valoración del colonialismo y del imperialismo ha ido cambian-
do a lo largo de la historia, hay quienes consideran que es beneficioso, mientras 
que otros lo estiman pernicioso. Las valoraciones morales y las normas internacio-
nales actuales considerarían que estas actuaciones serían incompatibles con el 
derecho a la soberanía internacional y a la autodeterminación, pero en .etapas 
anteriores, incluso en el cercano siglo XIX, las naciones que ejercían el liderazgo 
estaban firmemente convencidas de que tenían la responsabilidad de gobernar a 
los "pueblos atrasados" y hacerles partícipes de los progresos de la civilización 
occidental. 
Para intentar ser lo más objetivo posible, habría que analizar el fenómeno 
tanto desde la perspectiva de los colonizadores como de los colonizados. Las 
metrópolis se ven enormemente beneficiadas (adquisición de territorios-hecho no 
especialmente significativo en el caso holandés-, control de materias primas, 
expansión comercial y, en definitiva, un incremento de los beneficios económicos), 
pero a cambio facilitan ayuda económica, proporcionan infraestructuras admi-
nistrativas, se ven implicadas en conflictos internos y externos .. . etc. Los efectos 
negativos para los pueblos colonizados es incuestionable (se interrumpió el estilo 
de vida tradicional, se destruyeron valores culturales y pueblos enteros fueron 
sometidos e inclu~ exterminados ... etc.), reconocer las ventajas obtenidas quizás 
resulte más difícil. 
La República de los Siete Países Bajos Unidos es quizás el ejemplo más claro 
de un imperio comercial en el siglo XVII. Como nación independiente del poderío 
hispano, constituyó una sociedad racional y creativa, cuya supervivencia 
económica dependió de su capacidad de construir y desplegar una gran flota 
mercantil. Los holandeses manejaron su imperio comercial con gran eficiencia 
ya que su financiación fue más fluida que la inglesa, sus métodos financieros 
más modernos y sus barcos mejores . 
. Se han propuesto múltiples explicaciones para entender su extraordinario 
desarrollo. Durante mucho tiempo algunos historiadores afirmaron que su 
crecimiento económico era una consecuencia de la mentalidad capitalista inhe-
rente a la ética protestante. Otros opinaron que ese progreso se debió a la ausencia 
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de las trabas institucionales y jurídicas existentes en otros países 13 , que permitie-
ron una mayor libertad de desarrollo a las actividades económicas, plegándose 
constantemente la política nacional a los intereses de los empresarios mercantiles. 
En la actualidad, se piensa que contó con factores favorables: una ventajosa 
situación estratégica (entre el mar del Norte, el Báltico y el Atlántico), importan-
tes recursos naturales (la energía eólica de sus molinos de viento o la abundancia 
de turba, que produce calor a costes inferiores que la madera) y, sobre todo, los 
factores tecnológicos, que fueron realmente determinantes ya que Holanda 
disponía de la tecnología más avanzada del momento. La tecnología naval más 
importante de la época, financiación muy fluida, los métodos financier9s más 
modernos, instituciones capaces de movilizar constantemente la riqueza nacional, 
la agricultura más moderna y productiva del continente, unas manufacturas, 
especialmente las textiles, organizadas ya como protoindustrias ... etc. Estas son las 
ventajas competitivas que le permitieron rebajar los costes de producción, el 
verdadero pilar de su expansión. 
No puede darse una explicación unívoca a su desarrollo, sino que las causas 
son múltiples y todas importantes: tecnología, forma de gobierno, mentalidad 
religiosa ... Todas ellas unidas posibilitaron su esplendor, no sólo económico sino 
también cultural, durante el siglo XVII. Su capacidad para mantener el 
crecimiento durante un periodo de tiempo tan largo, pues es indudable que 
hasta el inicio de la revolución industrial su papel económico fue destacado, es 
sorprendente. Sus competidores, a pesar de superar en parte su atraso tecnológico 
y adecuar sus instituciones jurídicas, políticas y económicas a los nuevos retos 
económicos, no lograron desbancarla por completo. 
De lo expuesto a lo largo de todo el trabajo se extrae la idea de que si bien el 
comercio colonial fue un apartado muy importante en el conjunto de la economía 
holandesa, no es el único ni el esencial. Holanda contó con una eminente industria 
y sus manufacturas se vendían en un gran número de países, sus pesquerías y 
salazones proveyeron de estos productos a gran parte del mercado europeo y, 
finalmente, dominaban gran parte del comercio marítimo del centro y norte de 
Europa, actividad de la que obtenían sus máximos rendimientos. En este contexto 
económico, los holandeses cometieron la torpeza de considerar su imperio colonial 
13 GUENZI, A.: "El capitalismo moderno se impuso en una nación que tenía un cuadro normativo e 
institucional que remitía a un concepto de "libertad" medieval, hecho de particularismo y centrado en 
el predominio de la autonorniade la ciudad respecto al poder centrar·: op. cit., pág. 108: 
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como una actividad primordialmente comercial en vez de una cuestión de política 
nacional. 
Confió la administración ultramarina a sus dos Compañías de Indias, que 
no dejaban de ser sociedades particulares por muy vinculadas que estuvieran a 
las oligarquías gobernantes . Por este motivo, grupos coloniales de presión des-
empeñaron un papel importante en el gobierno holandés que, en numerosas 
ocasiones, apoyaría determinados asuntos coloniales no por interés nacional, 
sino porque beneficiaban a ciertos gobernantes. No podemos olvidar que la riva-
lidad política quedó claramente plasmada en sus dos compañías pues mientras 
que el partido Oldenbarneveldt (republicano) y la alta burguesía, espec!almente 
de la ciudad de Ámsterdam, apostaron por la VOC; la nobleza, el pueblo y los 
orangistas, lo hicieron por la WIC. Como consecuencia, los intereses y proble-
mas coloniales tuvieron un fuerte reflejo en la vida política y económico-social de 
la metrópoli. 
El dejar en manos de ambas Compañías la administración de los territorios 
de ultramar es, para algunos expertos, una de las principales causas de su ruina 
ya que la administración de los territorios fue en muchas ocasiones injusta y 
corrupta. Si a ello se añade el gran perjuicio que causaron a sus negocios la 
rivalidad con otras compañías extranjeras, las guerras exteriores, las luchas in-
testinas, la competencia tanto de la política mercantil de Colbert como el Acta 
de navegación de Cromwell y la emancipación de América del Norte, compren-
deremos mejor por qué con el fin de la Edad Moderna declinó también el esplen-
dor holandés . 
Las políticas coloniales que llevaron a cabo el Estado y las Compañías 
estuvieron inspiradas en las teorías mercantilistas del periodo y fueron transfor-
mándose con el tiempo. El colonialismo holandés se distinguirá del español o el 
inglés en que se interesaría sobre todo en la creación de bases comerciales, 
preferentemente puertos, a través de las cuales controlaba la economía de las 
regiones vecinas. Su interés en conquistas militares y en el control de territorios fue 
siempre muy secundario y nunca determinado por afán de expansionismo 
territorial sino como refuerzo a su actividad mercantil. Aplicaron estrategias 
distintas en Asia y en América. En Asia su estrategia fue evolucionando pues, en 
un primer momento, se centró en la actividad comercial, pasaron luego a la 
ocupación militar y finalmente a la administración directa o indirecta de los 
territorios ocupados para así poderlos explotar mejor. En América se plantearon 
sobre todo hacer el mayor daño posible a españoles y portugueses desviando hacia 
104 
Ámsterdam los metales preciosos, los productos coloniales y de ejercer el control 
sobre el abastecimiento de esclavos africanos. 
En cuanto la importancia del papel desempeñado por estas Compañías, nadie 
pone en duda que es fundamental dentro de la historia del comercio colonial y de 
la historia económica en general. Tanto la VOC como la WIC fueron una de las 
mayores empresas privadas de su época, de tal forma que algunos las han 
considerado las primeras multinacionales conocida. Su carácter permanente y su 
estructura empresarial y financiera abierta, en la que teóricamente todos los 
holandeses podían ser accionistas, las convirtieron en un tipo de organización 
mercantil totalmente nueva. Funcionaban como una asociación de capitales,.por 
medio de acciones que se negociaban y se cotizaban en Bolsa. Sus accionistas no 
estaban obligados a saber nada del negocio, que quedaba totalmente en manos 
de los administradores que ellos llamaban "Heeren" (directivos) y hoy llamaría-
mos "ejecutivos". En ellas, como en las sociedades actuales, capital y producción 
estaban totalmente separados. Son, por tanto, el origen de la futura sociedad 
anónima. 
La VOC desarrolló el comercio euroasiático hasta niveles muy superiores a 
los que habían conseguido los portugueses en el siglo XVI y abrió camino a 
nuevos hábitos de consumo y de inversión entre los europeos . Su enorme flota 
mercante, protegida por un impresionante aparato militar, y su actuación cuasi-
monopolista, junto con el control que ejerció sobre los precios de muchas 
mercancías orientales, le permitieron acumular y distribuir grandes beneficios y 
fortalecer la posición de Holanda en el concierto internacional. Como consecuencia, 
siguiendo su modelo se organizaron múltiples compañías europeas. 
La WI C, aunque de menor magnitud que la compañía oriental, sería también 
muy superior a cualquier unidad económica privada hasta entonces conocida. En 
ella los objetivos puramente comerciales y de obtención de beneficio, sin apenas 
ninguna pretensión de expansión y conquista territorial, son mucho más evidente 
que en el caso de la V OC. Debe señalarse su importante papel en la organización 
de la trata de negros, de la cual, sus accionistas, saldrán enormemente beneficiados. 
Pese a su importancia y a la expansión económica que proporcionaron, las 
colonias y el comercio de ultramar nunca tuvieron para las Provincias Unidas la 
misma trascendencia que el comercio europeo. En el siglo XVII, barcos y merca-
deres holandeses monopolizaban el comercio de numerosos metales y minerales, 
cereales, madera y armas y navegaban por todos los mares que rodean el conti-
nente: en las costas bálticas, el mar del Norte, los puertos franceses, el Mediterrá-
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neo, el norte de África ... etc. De entre todos, el comercio báltico era el que apor-
taba los mejores beneficios, superando en volumen y beneficios al comercio colo-
nial. Ámsterdam sería el centro financiero del mundo. Su banca y bolsa negocia-
ban un volumen enorme de empréstitos y letras de cambio, prestaban dinero, 
especulaban con los productos orientales, compraban y vendían cualquier valor 
mobiliario ... etc. 
Su enorme esplendor económico fascinaba a sus vecinos europeos, pero tam-
bién provocó grandes envidias y una permanente hostilidad que desembocarían 
en numerosos enfrentamientos y en la pérdida de su primacía a manos de los 
ingleses. 
6. BIBLIOGRAFÍA 
CHAUNU, Pierre (1973): Conquista y explotación de los nuevos mundos (siglo XVI), 
Barcelona, Labor. 
DA Y, David (2006): Conquista. Una nueva historia del mundo moderno, Barcelona, 
Crítica. 
DE VRIES, Jan (1992): La economía de Europa en un periodo de crisis. 1600-1750, 
Madrid, Cátedra. 
FIELDHOUSE, David K. (1987): "Los imperios coloniales desde el siglo XVIII" 
en Historia Universal siglo XXI, Vol. n° 29. Madrid. Siglo XXI, pp. 36 - 41, 82 
- 125. 
GUENZI, Alberto (2003): "La expansión europea en el siglo XVII", en: DI 
VITTORIO, A. (coord.) (2003): Historia Económica de Europa. Siglos XV-XX, 
Barcelona, Crítica. pp. 81-131. 
LEON, Pierre (1978): Historia económico y social del mundo, Vol. 2: "El crecimiento 
indeciso. 1580-1730" Madrid, Encuentro Ediciones. 
MARTÍNEZ CARRERAS, José U. (1992): Historia del colonialismo y la descoloni-
zación (siglos XV-XX), Madrid, Editorial Complutense. 
MAURO, Frédéric (1975): La expansión europea (1600-1870), Barcelona, Labor. 
PARRY, J. H. (1968): Europa y la expansión del mundo, México, Fondo de Cultu-
ra Económica. 
SEGURA, Simón (1991): Historia Económica Mundial y de España, Madrid, Cen-
tro de Estudios Ramón Areces. pp. 149-171. 
106 
